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  Nota del autor:


 

  Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


 

  ¿Qué es un tutor?


 

  Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


 

  Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


 

  En este libro la palabra ¨familia¨ hace referencia a unas personas cualquiera viviendo bajo el mismo techo solo es eso, para no andar explicando que estas personas viven en casa de esta otra persona y que no se haga tan pesado, cada vez que se hace mención de eso. Nada es absoluto, todo es relativo. Interprétalo como más te guste.


 

  


 

  La habitación era oscura, con una luz tenue que caía sobre la mesa, cubierta por un mantel de tela negra, en cuya superficie se veían grabados los signos zodiacales junto a su correspondiente constelación de estrellas. Sentados en sendas sillas tapizadas en negro, dos personas, una frente a la otra, un hombre y una mujer.


  
  - ¿Y que deseaba saber? –preguntó el hombre


  
  - Un poco de todo, no sé, quizá algo sobre mi trabajo y si me irá bien con mi pareja..., lo que mejor vea -dijo la chica con una bonita sonrisa


  
  - Esta bien, le mirare lo que quiere... -dijo él, empezando a poner cartas sobre la mesa


  
  El hombre estuvo mirando detenidamente las diez cartas que había puesto en línea boca arriba, fijamente, como si estuviese estudiándolas con profunda concentración. Una sonrisita irónica escapó de la boca de la chica al verle de esa guisa.


  
  - Está todo bastante claro sobre lo que desea saber. Por su trabajo no se preocupe señorita, tiene en marcha un proyecto importante para usted, aun le falta algún pequeño fleco por cubrir, pero por lo que aquí veo conseguirá sacarlo adelante tal y cómo usted tenía previsto. Su pareja no la veo nada clara, en ese aspecto su futuro esta algo turbio… aún, quizá más adelante se aclare algo, pero de momento no puedo decirle nada más.


  
  - ¿Ve usted alguna otra cosa en las cartas? –pregunto amable.


  
  - Poca cosa y sin la menor importancia para usted. De todos modos veamos si quizá así… -dijo él, poniendo dos nuevas cartas sobre la mesa, en diagonal con las otras-, no, nada serio -sonrió. Pero espere un momento por favor… vuelvo enseguida.


  
  - Claro, no hay problema –vio como desaparecía por una puerta a su espalda para volver un poco después.


  
  - Disculpe la tardanza, tome guárdese esto aquí –dijo metiéndole un paquetito en un pequeño bolsillo del abrigo sin preguntar siquiera si lo quería, bolsillo por cierto, que ella casi nunca usaba-. No lo saque de ahí durante quince días contando a partir de hoy mismo –sonrió de forma afectuosa-, le traerá buena suerte, créame.


  
  - ¿Quince días dice? –Preguntó ella amablemente, pero maldiciendo para sí al imbécil ese por ponerle nada en el bolsillo, pensando que a saber que cosa podía haberle metido allí y deseando irse para quitarlo.


  
  - Si, eso es, quince días, luego si quiere lo tira, pero manténgalo ahí esos quince días pase lo que pase y no se arrepentirá –dijo muy seguro


  
  - De acuerdo, eso hare –dijo sonriente-. Y dígame, ¿cuánto es? –decidió dejar el tema, pues empezaba a sulfurarse con lo del paquetito.


  
  - Nada, no se preocupe que no ha sido nada, poco es lo que le he ofrecido, de modo que márchese tranquila y disfrute de la vida.


  
  La chica salió de la casa con dirección a su coche. Sacó el mando del mismo de su bolso, cuando abrió la puerta dirigió su mano de inmediato al pequeño bolsillo del abrigo para quitar el estúpido paquetito que el tipo le había metido allí, pero, en ese instante le llamaron por teléfono. Contestó, olvidándose de él por completo, quedando olvidado en el bolsillo. Se trataba de una amiga y compañera de trabajo para interesarse por como lo llevaba. Se montó en el coche diciéndola que la vería en la redacción, que en ese momento se ponía en marcha con en el coche para dirigirse hacia allí.


  
  El hombre estaba mirando el coche de la chica y a esta mientras se montaba en el. Un gato apareció a su lado y se restregó con su pierna para llamar su atención. El se agachó recogiéndole, poniéndoselo sobre el antebrazo, donde se acurruco mientras también miraba hacia la chica. El hombre entonces hablo en voz alta con el gato...


  
  - ¿Tú qué crees Anubis?, ¿estará contenta de haber conseguido el último elemento del artículo que deseaba escribir? De todos modos, esta no será la última vez que la veamos -suspiró al escuchar el maullido del gato-. Entiendo, lo que tú quieres es que te ponga de comer, ¿no? -se escucho un nuevo maullido- ¡¡Tragón!! –exclamo riéndose al ver al gato saltar corriendo hacia su platillo.


  
  La joven llegó por fin a su destino, uno de los principales periódicos de la ciudad. Entró en el edificio, tomando el ascensor para subir hasta la tercera planta, luego entró en la redacción y se dejo caer sobre su silla mientras se quitaba los zapatos con más que evidente alivio. Otra joven se acercó al verla sentada, nada más llegar hasta ella...


  
  - Bueno Carla, ¿qué tal? ¿Alguna novedad con este ultimo?


  
  - Jajajajajajaja, nada, como los otros, un fantasmón, este tenía incluso ropa típica de mago de película de aventuras, de película mala de serie B además...


  
  - ¡¡¡No jodas!!!


  
  - Como te lo estoy contando Irene, algo realmente ridículo y estrafalario de verdad. Imagínate, habitación negra, sillas negras, luz muy mate, una túnica negra también con puntitos fosforescentes como si fuesen estrellas, jajajajajajajajajajaja -se rio palmeándose las piernas.


  
  - Menudo fantoche de tipo –dijo riéndose también Irene mientras movía la cabeza


  
  - Fíjate que casi me dio pena y todo, además no me cobró nada, porque según él no había podido decirme gran cosa –dijo imitando la voz del adivino entre las carcajadas de su amiga-. Por lo menos no intento sablearme como los otros.


  
  - Bueno, ¿entonces ya tienes tu artículo o vas a seguir buscando más...?


  
  - No, ya tengo lo que necesitaba, son doce fraudes completos con lo que tengo ya un reportaje casi perfecto. Lo terminaré y se lo llevaré al jefe, con un poco de suerte incluso podrían publicarlo en el dominical en una doble página.


  
  - Bueno chica, que tengas suerte...


  
  - Eso espero, a ver si después de este me mandan cosas serias de verdad...


  
  Mientras Carla estaba terminando de pulir y dar forma a su artículo, Pedro se encontraba en casa con Anubis, preparándose algo de comer. Se había puesto ya un pantalón de chándal y un jersey. Odiaba hacer el payaso con la túnica y el numerito de la sala mística, pero sabía que una buena presentación era tan vital para su actividad como el comer para poder sobrevivir, era parte del show que la gente medio se esperaba. Él en realidad, ahora se dedicaba a traducir textos que era de lo que realmente vivía, pero lo otro le gustaba, lo necesitaba, e incluso en cierto modo, le hacía sentirse bien el poder ayudar a la gente... aunque muchas veces estos ni siquiera lo supiesen.


  
  El artículo de Carla salió publicado en el dominical, consiguió un éxito absoluto con él. Pensó que le darían como mucho dos páginas, pero consiguió ocho completas, también que se incluyesen un buen número de fotos sobre el tema de los presuntos videntes o adivinos, y la estafa que representaban para la gente crédula que iba a verles. Estaba contentísima ya que tras él, le fue encargado un reportaje de los que ella consideraba de verdad, un verdadero reportaje de investigación.


  
  Esa noche salió con su novio a celebrarlo por ahí, quería divertirse y sobre todo, despendolarse con su chico para festejar su éxito. Estuvieron bailando sin parar, incluso el chico se puso caliente con ella, con el sensual baile que le hizo, pegando su culito a su cada vez más duro paquete. Termino no aguantando más, metiendo la mano hasta su sexo, acariciándola mientras bailaban. Carla estaba muy caliente con su novio y el baile, el éxito de su artículo la ponía mucho mas cariñosa que de costumbre, la felicidad le hacía lanzarse más de lo habitual. Al final simulo ceder a las pretensiones de su novio, aunque llevaba un buen rato deseando que se lo ofreciese, le acompañó a los servicios, completamente excitada, deseando tenerle por fin para ella. Entraron en los de chicas, que en esos momentos estaban más o menos vacios e infinitamente más limpios que los de chicos. Su novio la apoyo con la espalda contra la pared de un cubículo del servicio, le levantó la mini, se sacó la polla, le hizo subir una pierna sobre la taza, hizo a un lado la tela de su tanga, y después se la clavó de un solo empeñon hasta el mango, escapando de los labios de Carla un profundo gemido al sentir entrar la polla de su chico. Estuvieron follando sin parar hasta que ambos alcanzaron el orgasmo, corriéndose los dos entre jadeos. Tan solo un poco después del polvo, y cuando parecía que todo iba mejor que nunca, llego la bronca entre ambos por lo mismo de siempre.


  
  Carla era una chica atractiva, con buena figura y estaba muy bien proporcionada. Una cosa que siempre le traía frita de su novio y principal motivo de muchas de sus discusiones, como la de esa misma noche, era la forma en que este miraba a otras. Carla no solía ser celosa en absoluto, sin embargo tonta tampoco era, y se daba perfecta cuenta de cómo su novio babeaba delante de sus morros, sin cortarse ni un pelo, cuando veía alguna chica que estuviese muy buena, aunque como en este caso acabasen de follar los dos solo unos instantes antes. No era de las que le molestase que mirara a otras, pero siempre dentro de ciertos límites. Lo que desde luego sí que le molestaba muchísimo, es que lo hiciese tan descaradamente como lo hacía, mas aun como en esos instantes hacia ante sus morros comiéndose con los ojos a una rubia, eso pasaba de mirar a ser una falta total de respeto hacia ella como su pareja. Al final pasó lo que llevaba pasando los últimos tres o cuatro meses, que ambos tuvieron una bronca monumental y regresaron a casa enfadados por el poco tacto de él.


  
  Solo unos días después de esto, yendo Carla caminando distraída, whassapeando con el móvil por la calle, a una chica se le escapó un perro grande que saltó sobre ella, derribándola al suelo, haciendo que su teléfono golpeara el suelo con rudeza. Lo cierto es que si en un principio se pilló un cabreo de espanto, este se le pasó a los pocos segundos. Justo en el sitio donde hubiese estado en esos instantes de haber seguido andando, acababa de caer una enorme jardinera de hormigón procedente del balcón de una casa. Un sudor frio le corrió la frente al darse cuenta que de no haberle saltado el perro, derribándola como lo hizo, en esos instantes estaría muerta. El perro aún seguía forcejeando con ella, parecía buscar algo con ansia en su abrigo.


  
  Cuando su dueña entre disculpas se lo consiguió quitar de encima miró que era lo que atraía de ese modo al perro. Metió la mano y sacó lo que tenía en el, al verlo se puso pálida, allí estaba el paquetito que el ultimo adivino que vio le insistió a llevar encima, indicándola además un tiempo concreto para hacerlo... No pudo evitar contar las fechas, y ese era el decimocuarto día desde que él se lo metió en ese bolsillo. Recordó que le había dicho con cierta insistencia que no se lo quitase de allí en quince días exactos, pero que después lo tirara si quería porque ya no le sería necesario, como en una nube volvió a colocarlo donde había estado todo este tiempo sin ni siquiera mirar su interior, sintió un escalofrió.


  
  Cuando llegó al trabajo estaba completamente nerviosa, al punto que algún compañero, y por supuesto Irene, su mejor amiga, le preguntaron si le sucedía algo. Les contó lo de la jardinera y el miedo que había pasado al pensar, que de no haber sido por el perro, en esos instantes estaría muerta. Explicó todo lo sucedido excepto una cosa, no le dijo a nadie sobre el paquetito, por supuesto aún menos, que este se lo dio uno de los videntes de su reportaje sobre el fraude que suponían ese tipo de cosas. Le costó tranquilizarse. Carla no hubiese podido decir que era lo que le tenía más nerviosa, si el accidente con la jardinera y que casi le cuesta la vida, o el hecho de que el perro se la salvara al intentar hacerse con algo que un vidente le pidió que no se quitara de allí.


  
  Dos días después, con los nervios aún a flor de piel, por fin reunió el valor para abrir el paquetito, encontrándose dos galletitas para perro untadas con lo que parecía algún tipo de jalea. Lo curioso, o lo peor según se mirase, es que había estado junto a otros perros en los días anteriores al accidente, pero sin embargo ninguno de ellos reacciono con el paquete de su bolsillo hasta el momento en que aquel, la derribo. No quiso, o quizá más bien, no se atrevió a hacer conjeturas al respecto, ya que bien podría haberse tratado de una casualidad, pero tanta concreción en los datos que le dieron y lo que luego pasó, era algo que le resultaba tremendamente intrigante para su alma de periodista a la par que, en cierto modo, aterrador. Ese día en la redacción, sentada en su lugar habitual de trabajo, estuvo pensando tranquila y detenidamente en qué hacer. El reportaje lo había terminado, siendo un éxito, tenía poco tiempo libre porque estaba con cosas nuevas y mucho más importantes que lo que antes hacía, pero no podía dejar de reconocer para sí misma que sentía una enorme curiosidad.


  
  Se mordió el labio pensativa, llevaba así como cinco minutos cuando su amiga pasó ante ella con rumbo al despacho de director, fue en ese momento cuando tuvo la idea. Ella no podía ir, primero porque estaba escribiendo un reportaje muy importante y segundo porque posiblemente la reconociese como la autora del reportaje sobre las falsedades de su gremio que tanta polvareda había levantado. Pero sin embargo, sí que podía pedirle ese favor a Irene, quería que fuese a la consulta de ese adivino para ver qué era lo que le decía, y si lo suyo solo había sido una mera casualidad. Después de esto se calmo bastante, habló con su amiga para pedirle que lo visitase y esta riéndose aceptó, le dijo que si pagaba ella no se lo perdería por nada del mundo. Carla, muy seria, le indicó que por favor no fuese a hacer nada tonto, que simplemente le siguiese la corriente y le permitiese que le adivinase algo, lo que fuese.


  
  Irene pese a lo que le dijo cuando le pidió el favor, pensaba que Carla le había pedido que fuese a ver al adivino para que pudiese ver lo que le describió y de lo que las dos se rieron tanto. Cuando llegó al domicilio del adivino, no quedó nada impresionada por la casa, le pareció de lo más corriente y sin nada especial. En la puerta había un pequeño cartelito que indicaba donde estaba el consultorio. Cuando entró en la sala que Carla le había descrito casi se ríe, era tan estrafalaria, y la decoración tan ridícula… Pensó riéndose para sí que era cierto lo que le contó Carla, el tipo payaso tenía creado allí un entorno que le pareció como sacado de una mala película de serie "B" o peor. El acabose fue cuando entro el "vidente" con su túnica negra con puntitos fluorescentes y su gorrito, también negro, sobre la cabeza, tuvo que morderse el labio hasta casi hacerse sangre para no partirse de la risa en su cara.


  
  El hombre la saludó con exquisita amabilidad para luego sentarse cómodamente frente a ella, después sacando de una de sus mangas un mazo de cartas le preguntó mientras barajaba...


  
  - Bueno, usted dirá lo que desea que le averigüe. Amor, trabajo, problemas personales... ¿y bien?


  
  - Vera, lo cierto es que es la primera vez que vengo a un sitio de estos, así que supongo que un poco de todo estaría bien para empezar...


  
  - Entonces básicamente lo que desea es que mire en general y si descubro algo importante que se lo diga, ¿no?


  
  - Si, algo así estaría perfecto, gracias -dijo divertida


  
  - Bien, entonces empezare a colocar las cartas -dijo comenzando a situarlas sobre la mesa.


  
  Irene miraba divertida como el adivino colocaba las cartas en una hilera, pasando después de la octava, a continuar colocándolas en una segunda hilera debajo de la anterior. Una vez situadas, guardo de nuevo el mazo con las restantes cartas en una de sus mangas, después se cruzo de brazos, metiendo sus manos por la manga contraria, concentrándose aparentemente con los ojos clavados en las cartas que tenia encima de la mesa. Poco después los levantó, fijándolos en Irene...


  
  - Bien, veo que hace algún tiempo usted discutió con alguien muy cercano y ahora no se hablan...


  
  - Si, pero es un poco general, ¿no? –dijo irónica.


  
  - Claro que es un poco general, esto no es la guía telefónica señorita –dijo paciente-. Esa persona era alguien importante en su vida y según veo aquí, usted no está satisfecha con como terminó la situación... ¿Algún pariente, amigo, alguien cercano que le recuerde algo de esto?


  
  - El adivino es usted, dígamelo... -dijo con algo de sorna


  
  - Me tiene que ayudar un poquito, como le digo esto no es la guía de teléfonos...


  
  - Pero si le digo yo, ¿entonces de que me sirve como adivino?


  
  - Muy bien -suspiró-, ya veo, es usted una escéptica. De acuerdo, intentare ver algo mas, esto me dice que es alguien importante o más bien, que fue alguien importante para usted. Veo más cosas que no entiendo porque no se suficientes datos..., pero si se algo...


  
  - ¿El qué? -dijo irónica-. ¿Que no me ha dicho nada de nada? -apuntilló.


  
  - No, no es eso señorita -dijo con calma y con una sonrisa afable en la cara-. ¿Usted desearía ver a esa persona sea quien sea para hacer las paces?


  
  - Si es como usted dice no, para nada -dijo segura de sí.


  
  - Bien, entonces esto es bastante sencillo, aunque creo que lo lamentara si no lo hace..., pero bueno, eso ya no es asunto mío. Señorita, el fin de semana que viene no vaya usted por el centro, y si por alguna circunstancia tuviese que ir, no entre a ninguno de los grandes almacenes que allí hay.


  
  - ¿Eso es todo?


  
  - Si, eso es todo lo que puedo hacer por usted.


  
  - Pues que poquito, ¿no?, ¿solo que el fin de semana no vaya al centro y ya está?. Pero claro, ahora pretenderá que le pagué y todo, ¿a que si? –dijo sarcástica.


  
  - No, para nada, después de todo no he podido serle de ninguna ayuda... Ahora si me disculpa, ya sabe dónde está la puerta, por favor... -le indicó esta con un gesto de la mano.


  
  Cuando Irene salió de allí se iba riendo del adivino, pensó que Carla tenía razón, menudo fantoche más estrafalario... Y menudo timo de adivino, pensó que al menos podía intentar hacerlo mejor. Cuando al día siguiente se lo contó todo a Carla, para su sorpresa esta no se rio, es más, en un principio se mostró enfadada por habérselo tomado a broma, luego le hizo una pregunta que le descoloco por completo por no esperársela de ningún modo...


  
  - ¿Y piensas ir este fin de semana al centro a dar una vuelta por los grandes almacenes o no?


  
  - Por supuesto que no, ¿qué tripa crees que se me ha roto para hacer algo así? –la miró sorprendida.


  
  - Pues mira Irene..., -se mordió el labio dubitativa pensando que decir- creo que deberías ir a ver, lo mismo te encuentras a alguien conocido...


  
  - Si claro, jajajajajajajajajaja, seguro que sí, fin de semana en el centro, que raro sería eso, ¿no?, hasta lo mismo me encuentro al fantasma de John Lenon y todo, jajajajajaja -se marcho de allí partiéndose de la risa.


  
  El lunes siguiente cuando llegó al trabajo, Carla se encontró con que Irene estaba esperándola en la puerta fumando de forma compulsiva un cigarrillo. Antes de que pudiese entrar en la redacción, Irene la sujetó por un brazo arrastrándola tras ella al servicio de señoras de la planta. Nada más entrar Carla vio asombrada como Irene comprobaba que en el no hubiese nadie, una Irene alterada fue abriendo una por una todas las puertas de los distintos retretes para comprobar que no hubiese nadie. Cuando terminó...


  
  - Bien, ahora dime Carla, ¿qué coño pasa con ese tipo?


  
  - ¿Con que tipo?


  
  - Con el adivino, ¿qué coño ocurre con él?


  
  - Que yo sepa nada y sinceramente no entiendo a que viene todo esto... ¿se puede saber qué te pasa Irene?


  
  - ¿Que que me pasa? Nada Carla, no me pasa nada. Solo que el fin de semana estuve en el centro, paseando por los centros comerciales de la zona... Después de que me preguntases me pico la curiosidad… así que fui…


  
  - ¿Y? -preguntó Carla, que de repente parecía muy ansiosa


  
  - Pues que me encontré el domingo con mi ex, con Pablo... ¿Te acuerdas de Pablo verdad?


  
  - Si claro, el que siempre dices que tienes que ver de localizar para pedirle perdón... -Irene la cortó tajante, aunque sus ojos empezaron a brillar y mojarse.


  
  - El mismo, mi amigo, ese al que me empeñé en tener como fuese porque era el amor de mi vida, ese al que conquisté, al que hice que dejarse a su novia para estar conmigo, y al que luego le pegué la patada cuando Roberto se cruzó por medio…


  
  - ¿Y hablaste con él?


  
  - Si, hable con él Carla, y no le reconocí ni cuando me paró para saludarme, ni siquiera cuando me dijo quien era -dijo con la voz quebrada-... Se está muriendo Carla, tiene Leucemia. Anoche se fue para su pueblo, a morir allí, no quiere que nadie le vea así, quiere que le recuerden como eran y no agonizando. Me dijo que apenas le queda un mes de vida -explicó con las lágrimas corriendo libremente por sus mejillas


  
  Irene tardo unos diez minutos en dejar de llorar abrazada a Carla y poder volver a articular palabra. En ese lapsus de tiempo habían entrado varias mujeres al servicio. Cuando Irene se recupero le dijo a Carla que cuando terminasen de trabajar tenían que quedar las dos, porque quería saber que era lo que sucedía exactamente con ese adivino al que le pidió que fuese. Carla comprendió que no podría evitar hablar con su amiga, Irene se marcho a su puesto visiblemente afectada aún por el recuerdo de su ex novio y antaño gran amigo.


  
  Carla conocía la historia, Irene se había liado con Roberto dos meses antes de terminar con Pablo, además le dejó de muy mala manera, el chico quedó hecho polvo, y gracias que no descubrió que ella le engañaba, lo último que supo de él fue que se había marchado a Barcelona para intentar empezar de nuevo. Solo un par de meses después de eso, Irene que estaba muy enganchada con él, descubrió que Roberto era un mentiroso patológico, estaba casado, y nada de lo que le había contado resulto ser cierto, además se estaba tirando también a otra chica más, para Irene fue demoledor, acrecentado además por las circunstancias que rodearon el inicio de la relación. Lo que le había hecho a Pablo sabía que no tenia nombre, luego en una especie de castigo divino lo tuvo que soportar en sus carnes, desde ese momento Irene cambió, no había logrado volver a engancharse otra vez con ningún hombre, era como si no se atreviese a arriesgarse. Carla esperaba que este reencuentro le sirviese de catarsis para que se volviera a lanzar, y ella sabía que allí mismo había un hombre que a Irene le gustaba muchísimo, pero que por eso mismo, por aquel recuerdo, no se lanzaba pese a las veces que ella le había intentado presionar para que lo hiciese.


  
  Al salir se fueron las dos a casa de Irene, ya que vivía sola, y nadie las interrumpiría cuando estuviesen hablando. Carla en primer lugar quiso saber lo que había pasado con el ex de Irene. Esta le estuvo explicando todo, según parece le entro curiosidad por saber que pasaría si desobedecía al adivino, algo picada también por el extraño comportamiento de Carla al pedirle que lo hiciese, así que hizo justamente todo lo que este le pidió que evitase a toda costa. El domingo, cuando ya pensaba que tal y como hablaron las dos cuando Carla escribía el reportaje, todo eso de los adivinos eran meras tonterías, se encontró con Pablo, o más bien, él la encontró a ella. Según le dijo a Carla, le costó reconocerle incluso cuando le dijo que era él por lo desmejorado que estaba, según sus propias palabras, parecía una cadáver andante, del guapo y atlético chico que fue, no quedaba ni lo más mínimo, ni una sombra siquiera. El era canario, y allí se volvía para morir, hablando entre ellos, resultó que ese era el único día en el que los dos podrían haber coincidido antes de su marcha, había perdido el avión directo desde Barcelona y volaba haciendo escala, por eso estaba allí, para hacer tiempo hasta que su vuelo saliese ya que aún le quedaban varias horas para ello. Irene de nuevo con lágrimas en los ojos le dijo a Carla que le pidió perdón, y viendo las circunstancias se sincero con él. Este la perdonó de corazón, aunque a Irene esto ya no le sirviese de ningún consuelo al ver como estaba, pero por lo menos había podido hablar con él por última vez. Limpiándose las lagrimas que nuevamente cayeron por sus mejillas...


  
  - Y ahora dime Carla, ¿qué pasa con ese tipo, como podía saber esto?


  
  - No lo sé Irene, te aseguro que no lo se... Veras... -dudaba si contarlo o no, al final se decidió-, pero prométeme que no dirás nada a nadie de esto que voy a contarte.


  
  - Esa bien, pero venga, explícame que pasa


  
  - ¿Te acuerdas lo que te conté de su consulta?


  
  - Si, perfectamente...


  
  - Lo que no te dije, porque no me acordé, me olvide de ello por completo, es que me metió en uno de los bolsillos pequeños del abrigo un paquetito que me hizo prometer llevar durante quince días exactos...


  
  - ¿Y qué? ¿Que con eso? –puso cara de no entender


  
  - No me acorde de sacarlo de allí Irene, ni me acordaba de que lo llevaba encima. El perro que me derribó en la calle salvándome, lo hizo por intentar alcanzar el paquetito de mi bolsillo -Irene se puso pálida por completo


  
  - Me estas intentando decir... -Carla la interrumpió.


  
  - Nada, solo te cuento un hecho. Pensé que había sido solo una casualidad, con muchas coincidencias, pero solo una casualidad... pero ahora... -Irene continúo la frase


  
  - ...tras esto mío ya no estás tan segura de eso, ¿no? -dijo Irene


  
  - No, ahora ya no estoy segura de nada Irene, de nada en absoluto... Antes sentía curiosidad por saber si podría ser verdad que fuese un vidente y yo estuviese equivocada... Ahora me da miedo que pueda ser verdad...


  
  - Investiguémoslo... -dijo Irene resuelta


  
  - ¿Cómo? -pregunto Carla perpleja


  
  - Vamos a investigarlo... Todo esto es muy extraño para que solo sea casualidad, investiguemos un poco, a ver donde nos lleva todo esto... Tanto si es verdad como si es mentira, sería un gran artículo -intento sonar convincente Irene


  
  Carla se mostraba un poco reacia con el asunto, todo lo pasado no le gustaba en absoluto. Todo podría ser solo un truco muy bien elaborado, aunque no veía como podía ser eso posible, pero precisamente de eso se trataba, si todo era un truco de aquí podría salir un artículo sobre el fraude de los videntes aún mucho mejor y más importante que el anterior... Pero no las tenía todas consigo... ¿Y si resultaba ser verdad y no un engaño, entonces qué?


  
  Tanto Carla como Irene tuvieron un mes muy ocupado con sus respectivos cometidos, por lo que todo lo relacionado con el vidente lo tuvieron que dejar aparcado a un lado hasta más adelante. Irene estaba decidida a saber qué era lo que ocurría, y cuál era el truco que este empleaba para su supuesta capacidad aparente según lo que había pasado en los casos de ambas. Carla por su parte, no lo tenía tan claro, y aunque pensaba que posiblemente Irene tuviese razón, estaba intranquila, en este mes repasando una y otra vez la conversación con el vidente, también se dio cuenta de que le dijo que para su proyecto había encontrado lo que buscaba, que era otro fraude más... No podía dejar de sentirse nerviosa solo de pensar en ello, eran excesivas coincidencias para pasarlo por alto, podían como dijo Irene solo ser sugestión de sus mentes encontrando puntos en común, pero... no estaba nada tranquila.


  
  Por fin ambas terminaron sus respectivos trabajos por lo que sabían que disponían de unos pocos días hasta que su jefe les encargara algo si ninguna de las dos había encontrado que hacer. Decidieron aprovechar para volver a visitar al vidente, esta vez las dos a la vez, una hablaría y la otra se encargaría de observarle detenidamente y grabar todo lo que allí se dijese. Se cambiaron el peinado y se pusieron lentillas para alterar un poco el color de los ojos, esperaban que con estos pequeños cambios no reconociese a ninguna de ambas, aunque ese temor debido al tiempo pasado casi no existía. Las dos llegaron a la puerta de entrada de la consulta, tocaron la aldaba y como las otras veces, esta se abrió con un lúgubre chirrido.


  
  Como en las ocasiones anteriores apareció el vidente, con su túnica negra y su ridículo gorrito del mismo color, solo que esta vez a ninguna de las dos les pareció un payaso, recordar los casos anteriores no les ayudaba a estar tranquilas precisamente. El primero en hablar como era costumbre fue el vidente...


  
  - Bien, ustedes dirán que es lo que desean consultarme


  
  - Bueno, queríamos saber algo que nos pueda afectar, el amor o algo así mismamente -dijo Irene


  
  - Por ejemplo eso mismo, el amor -aventuro rápida Carla, pensando que no tenían nada que temer en ese sentido y era algo seguro


  
  - Bien, de acuerdo, se lo mirare... -levantó la vista clavándola fijamente en Irene-. Espero que esta vez sea usted consciente de que esto no es ninguna enciclopedia y colabore un poco...


  
  - ¡Eh!, si claro -se sobresaltó al verse descubierta- no se preocupe, no pasara otra vez, perdone lo de la vez anterior...


  
  - No se preocupe por eso, aquello pasó... -empezó a extender las cartas, esta vez en cuatro columnas de cuatro cartas


  
  - La otra vez no las extendió así... -dijo Irene.


  
  - Ni usted lee siempre el periódico del mismo día, cada día las noticias cambian, igual que el diseño de las columnas en las paginas.


  
  - Entiendo -dijo Irene mirando a Carla sin entender realmente nada.


  
  - Bien, en el caso de ambas el amor está bastante nebuloso, no se ve con facilidad. Usted -mirando a Irene- sigue escondiéndose para que no le vuelvan a hacer daño, aunque eso pronto terminara, -paró para mirar ahora a Carla-, sin embargo a corto plazo usted si tendrá novedades. Veo un hombre al que ahora mismo no conoce que le hará descubrir situaciones que no se espera y difícilmente podría imaginarse...


  
  - Y que más... -repuso Carla un poco ansiosa.


  
  - No, ya no hay más. Ahora por favor, váyanse ya, no puedo ver nada más en las cartas.


  
  - ¿Y ya está?, ¿solo eso?, un nuevo hombre. Podía extenderse un poquito más en la explicación, no hemos entendido nada -repusó Carla.


  
  - Le he dicho todo lo que se puede decir, no veo nada más que eso, de modo que por favor -señalo hacia la puerta-, si no les importa.


  
  - Le pensamos pagar, no se preocupe por el precio que nos diga -dijo Irene.


  
  - No se trata de dinero señorita, simplemente es que no veo nada más. De todos modos con esto que les he dicho en conciencia no le puedo cobrar nada, así que por eso tampoco se preocupen ustedes.


  
  - Escuche, por favor, no podría... -Carla pegó un respingo saltando hacia atrás.


  
  En ese momento cuando Carla extendió la mano sujetando con fuerza la del vidente impidiendo que se retirara, un gato negro de buen tamaño salto sobre la mesa, tirándola un zarpazo que le alcanzo en el dorso de la mano haciéndole dos pequeños rasguños. A continuación se situó ante el vidente bufándolas con los pelos de punta y enseñando las uñas, les dio a ambas la impresión de que era como si estuviese advirtiéndolas con ello que no toleraría que volviesen a acercarse a su amo. Entonces el vidente le llamo por su nombre, Anubis, y el salto sobre sus brazos tumbándose en ellos, aunque sin dejar de míralas ni por un instante, ni ocultar tampoco las uñas, que permanecían únicamente a medio esconder, como una clara advertencia.


  
  - Discúlpele por favor, si me acompaña a la casa le curare esa mano en un momento -dijo el vidente visiblemente preocupado


  
  - No se preocupe, ya nos vamos, yo misma me lo curare en casa -dijo Carla.


  
  - Debería usted de mantener a esa fiera lejos de su consulta, es un peligro que actué así -repuso Irene.


  
  - Les pido de nuevo que por favor le disculpen, es muy protector conmigo y supongo que debo de pensar que me querían hacer algo -repuso


  
  - No se preocupe mas, la culpa fue mía por sujetarle como lo hice, le presento mis disculpas por ello. Gracias por haberlo intentado al menos -dijo Carla despidiéndose.


  
  - No tiene importancia, buena suerte –se despidió.


  
  Cuando ambas salieron el vidente entro en la casa, fue directo a una de las ventanas del salón desde donde podía ver como ambas mujeres montaban en un coche. Acariciando al gato que movía la cabeza con pinta de estar disfrutando de la atención de su amo.


  
  - No hacía falta que hicieses eso Anubis, antes o después hubiese pasado igual que sucederá ahora -Anubis maulló como respuesta-. Lo sé, lo sé, de la otra manera seria todo muy lento, de este modo es mucho más rápido y quizá incluso mejor para ella, aunque no creo que sea algo que nos vaya a agradecer precisamente.


  
  Cuando el coche desapareció de la vista regreso de nuevo al consultorio donde ya tenía a una señora esperándole. Ese día solo atendió a las dos jóvenes y a un par de personas más. De estas únicamente a una le había pronosticado algo, y tuvo la sensación de que no le haría ningún caso en lo que le dijo, algo que no le preocupaba ya que el intentaba ayudar como buenamente podía, pero sí que le hacía entristecerse por estos casos en que fracasaba.


  
  Carla e Irene se encaminaron hacia el piso de Carla que era el que más cerca les quedaba para que esta se curara los rasguños del zarpazo, al principio no parecían nada serio pero según pasaba el tiempo escocían cada vez mas. Por eso decidieron ir a curarlas, más valía prevenir que luego lamentar. Fueron hablando de lo poco que el vidente les dijo junto con el hecho de que había reconocido a ambas a la primera pese a los cambios, al tiempo transcurrido y a que debía de haber tenido un montón de pacientes mas antes de ellas.


  
  Cuando llegaron a casa de Carla esta abrió la puerta entrando seguida de Irene, ambas se quedaron al instante paralizadas. Se escuchaban ruidos en el interior de la casa, algo que no debería de ser así ya que el novio de Carla supuestamente no estaría en casa hasta por la tarde, según le dijo a esta tenía una entrevista de trabajo. Muy despacio ambas cogieron lo primero que pillaron a mano y se movieron hacia donde procedían los ruidos. Estos cada vez eran más claros y Carla empezó a ponerse pálida al ir identificándolos cada vez con mayor claridad, eran lo más que reconocibles ruidos que hacían dos personas que estaban manteniendo relaciones sexuales.


  
  Cuando abrió la puerta de su dormitorio, reconoció a su novio encima de alguien que estaba bocabajo. Tuvo que ver como el culo de su chico subía y bajaba con fuerza, estaba follando como loco, metiendo unas embestidas que hacía que su pelvis chocase contra el culo de la chica. Esos golpes fuertes hacían un sonido que parecía que estuviese recibiendo cachetes en las nalgas, la chica emitía sonidos ahogados de lo que debían de ser auténticos alaridos cada vez que la polla de él entraba hasta el fondo. Vieron como el muy cabròn tenía la cabeza de la chica sujeta con fuerza contra la almohada, ahogando de esa forma cualquier sonido que emitiese. Lo que tuvieron que escuchar tampoco fue agradable…


  
  - Así, te gusta cómo te rompo el culo, ¿eh?, te lo voy a romper siempre que me dé la gana de ahora en adelante…


  
  - Uhmmmmmm… uhmmmmmmm… mmmmmmmmm –por el ruido debía de estar gritando como una posesa por el dolor


  
  - Grita, grita, que nadie te va a oír como lo haces… Ostias que culito más estrechito tienes… Como me lo voy a pasar contigo cada vez que mi novia no esté…


  
  - Mmmmmmmmmmm… -los ruidos cada vez eran más fuertes, igual que las embestidas.


  
  - Desde ahora, cada vez que te llame, vendrás… con braguitas… para que te rompa… este culito… tan… estrechito… que… tienes… arhgrrrrrrr ¡¡¡Putitaaaaaaaaaa!!! ¡¡¡Diossssss!!! –dio los últimos empéñones antes de correrse


  
  Irene sujeto a Carla cuando vio las intenciones de su amiga de tirarse a por los dos amantes, que aun no se habían dado cuenta de su presencia. Al final Carla se liberó y se tiró a por su novio. No pensaba, Carla solo quería hacer daño, darle de guantazos, se lanzó a por él, solo para llevarse una sorpresa aun más desagradable todavía, cuando este al sentir los golpes se levanto de encima de su amante lo que vio la dejo con la boca abierta y con muchísimas más ganas aún de hacerle daño.


  
  Cuando su novio se quitó ante los golpes de una Carla enfurecida, que no paraba de gritarle perlas como cabròn, maldito y todo lo que le pasaba por la mente, esta e Irene pudieron ver por fin a quien se estaba follando con tantas ganas. Para sorpresa y total incredulidad de ambas no se trataba de una chica, sino de un chico de unos diecinueve años, de aspecto algo afeminado al que había estado sodomizando de esa forma tan brutal. El rubito pegó un chillido agudo y como pudo se tapó, intentando ponerse lo más lejos de las dos que pudo. Ambas observaron como la leche del novio de Carla caía por sus piernas, procedente de su ano, abierto como si de un hoyo de golf se tratase.


  
  Carla después de recuperarse de la sorpresa, de nuevo la emprendió a golpes, esta vez con los dos, metiendo también en el reparto al rubito, aunque en esta ocasión ayudada por Irene, que tras ver eso se unió a ella, poniéndoles al final a ambos completamente desnudos en la calle. Luego de eso, tras cerrarles la puerta de la casa, entre las dos les tiraron todas sus cosas por el balcón. Cuando terminaron, cuando se paso el subidon de la adrenalina, Carla se sentó en el sofá echándose a llorar, rompiendo por fin con el estado de nervios e histeria que era lo que le había sostenido hasta el momento. Irene se sentó a su lado apresurándose a abrazarla e intentar consolarla, tratando de que se calmase un poco.


  
  Durante varios días Irene se quedó con ella, más que porque estuviese muy mal, por si acaso le daba por volver a aparecer por allí al imbécil de su ahora ex novio. Jamás le había tragado, y eso había sido motivo de muchas fricciones entre ambas, jamás le gustó, pero también era cierto que nunca se hubiese podido imaginar que le descubrirían en algo como eso, en la cama con otro hombre, si alguien se lo hubiese contado le habría asegurado que se equivocaba. Casi todas la peleas entre él y Carla habían sido siempre por mirar a otras mujeres cayéndosele la baba como un salido, esto que habían descubierto ahora a ninguna de las dos se le paso jamás por la cabeza. Carla los dos primeros días había estado en shock, el que la pudiese engañar con otra mujer que fuese más guapa o tuviese un cuerpo espectacular, en definitiva que estuviese mas buena que ella entraba dentro de su lógica, pero el que lo hiciese con otro hombre... Eso era algo que no podía razonar en esos primeros días.


  
  Cuando unos diez días después de encontrarse con la desagradable situación, las dos por fin estuvieron más tranquilas y calmadas se centraron en el otro marrón que ahora tenían entre manos, el adivino. Y si lo del novio de Carla no había tenido ninguna gracia, lo del adivino la tenía aun menos.


  
  - No nos dijo prácticamente nada de nada, tampoco nos hizo preguntas como para sacarnos información de nada –dijo Carla


  
  - Y si hubiese preguntado ¿qué?, tampoco hubiésemos podido decir nada sobre lo de tu novio, a mi sabes que nunca me gustó, pero de eso a pensar en lo que nos encontramos… imposible, era inimaginable en el… -meneo la cabeza- ¡¡Joder que no!! –repuso Irene.


  
  - A ver, dijo que un hombre influiría en mi vida... -dijo Carla.


  
  - No, si escuchas la grabación de nuevo, veras que dice textualmente: "Un hombre al que ahora mismo no conoce que le hará descubrir situaciones que no se espera y difícilmente podría imaginarse". –recitó Irene de memoria.


  
  - Eso es casi como una predicción en toda regla, solo que sin decirlo a las claras, ¿no crees?


  
  - Ya, lo cierto es que sí, realmente parece referirse al amante de ese imbécil... -admitió Irene.


  
  - Y no te olvides de lo del gato, al arañarme nos obligo a venir aquí a curarme, por eso les pillamos en plena faena -puntualizó Carla.


  
  - ¡¡Joder Carla!!. Todo es circunstancial, lo que nos dijo se puede interpretar de mil formas, como quiera hacerlo cualquiera que lo escuche, no hay nada claro en ello, y de lo del gato mejor ni ya ni hablemos -estalló Irene.


  
  - ¿Pero tú qué opinas? -le pregunto Carla.


  
  - Pues lo que tú, que todo son casualidades, pero siempre casualidades que terminan haciendo referencia o apuntando directamente a lo que él hace o te dice. El asunto aquí es que eso son muchas casualidades juntas para ser normal –concluyo Irene.


  
  - ¿Entonces qué hacemos? –pregunto Carla.


  
  - Pues seguir, vamos a ver si podemos sacar algo en claro sobre él, yo mirare de investigar cómo y de que vive, aunque esto último supongo que no nos sorprenderá si resulta que lo hace de sus “habilidades” –dijo Irene con ironía.


  
  - Vale, entonces yo mientras me acercare por su consulta y hare algunas discretas preguntas a sus clientes –dijo Carla.


  
  Tras esto las dos continuaron hablando sobre cómo proceder con esta investigación y cómo enfocar el reportaje en caso de que obtuviesen algo lo suficientemente jugoso como para merecerlo. Un problema que les surgió a ambas fue que les encargaron un nuevo trabajo, con lo que la investigación sobre el adivino tuvieron que hacerla únicamente en su tiempo libre puesto que no se atrevieron a decir nada aun a su jefe. Durante toda la semana cada una de ella estuvo usando todo el tiempo disponible para intentar averiguar algo del vidente, decidieron quedar en casa de Carla para cambiar impresiones mientras comían juntas. Nada más terminar de comer y ponerse a tomar el café Carla entro directa en el tema.


  
  - Y bien, ¿averiguaste algo? –pregunto ansiosa Carla.


  
  - Nada que nos sirva realmente. Por no tener no tiene ni una mala multa de tráfico. Según parece trabaja de traductor, haciendo pequeños trabajos, traduciendo manuales de instrucciones, documentos privados, cosas así. He hablado con un par de contactos en su banco y me han dicho que sus movimientos son normales, por lo que vi, sus gastos e ingresos parecen remitirse solo a lo que gana con su trabajo de traductor. ¿Y tú? –preguntó Irene.


  
  - Mas o menos igual. Hable con un total de catorce personas, otras tres se negaron en redondo. Todos ellos me dijeron lo mismo cuando les pregunte lo que les cobraba, nada, según todos no les cobraba nada. Eso sí, excepto dos, el resto tal y como ya me esperaba no me quiso decir lo que hablaron con el –repuso Carla.


  
  - ¿Y esos dos de que hablaron? –preguntó ansiosa Irene.


  
  - De nada que nos sirva. Un hombre que solo fue por charlar con él un rato y tomar un té por estarle agradecido y considerarlo su amigo, aunque no quiso decirme agradecido de que, y una mujer que según ella fue para agradecerle también el haberle dado ánimos de cambiar de trabajo, según me contó en el que estaba ahora le iba mucho mejor que en el antiguo. Pero como veras no nos aclara nada ni nos sirve para nada.


  
  - Deberíamos de seguir un par de semanas más investigándolo, solo hemos mirado por encima, hay que escarbar más profundo –dijo Irene decidida.


  
  - Opino igual, ahora mismo tenemos poco tiempo para dedicarle, necesitamos más tiempo para buscar –coincidió Carla.


  
  - Ese tipo tiene toda la parafernalia de adivino montada en su casa, algo tiene que estar sacando de ello, en algún lugar tiene que tener escondidos esos ingresos. Tenemos que ponernos las pilas y hurgar mas afondo.


  
  - ¿Quince días entonces?


  
  - Si, es un buen margen, dentro de quince días cambiamos datos de nuevo y vemos donde nos lleva esto, ¿conforme? –preguntó Irene.


  
  - Por completo. Y ahora qué tal si nos vestimos y nos damos una vuelta por el centro.


  
  - Si, genial, que yo me tengo que comprar un vestido para el próximo viernes por la noche. ¡Tengo una cita!... con Luis –dijo Irene riéndose y guiñándole un ojo.


  
  - ¿Por fin te invitó o es que te lanzaste tú? –repuso Carla contenta.


  
  - Por fin logre que me invitase a cenar, me lancé y se lo puse en bandeja de plata, aún así ya creía que iba a tener que ser yo quien lo hiciese al final, jajajajaja –se rio Irene.


  
  - Supongo que no te acordaras de lo que te dijo a ti cuando le preguntamos por el amor, ¿verdad? –repuso irónica Carla- otra coincidencia más… supongo.


  
  - Mira, casi que mejor lo dejamos, bastante tenemos ya con lo obvio como para entrar también es esta nueva “casualidad” –le contestó Irene suspirando.


  
  - Si, será lo mejor, venga, vamos a prepararnos –concluyó Carla.


  
  Ambas siguieron hablando de la cena de Irene con Luis, uno de sus compañeros de trabajo tras el que llevaba más de dos meses sin terminar de decidirse, mientras se preparaban y luego durante todo el camino. Cuando llegaron al centro de la ciudad empezaron a recorrer las tiendas de ropa en busca de algo del gusto de Irene. Llevaban ya más de doce tiendas recorridas cuando vieron entrar al vidente en unos grandes almacenes específicamente dedicados al ocio. Las dos se miraron, ambas asintieron con la cabeza a sus mudas preguntas y se dispusieron a seguirlo.


  
  Primero le estuvieron siguiendo por el centro comercial, concretamente por las plantas dedicadas a librería. Estuvo ojeando libros de un buen número diferente de temas, incluyendo el ocultismo, lo que no dejo de hacerle cierta gracia a las dos. Incluso en plan de broma Irene le dijo a Carla que lo único que les faltaría para terminar de desquiciarlas es que se comprara algún libro para principiantes, provocando las risas de ambas, lo que hizo que varias personas miraran hacia ellas, incluido él. Rápido se escondieron entre las estanterías, llevándose un pequeño susto cuando se giro para mirar quienes se reirán.


  
  Al final vieron que se llevaba un libro, por el dibujo de la portada lograron identificar cual era, y no les resulto nada sorprendente, ya que era un éxito de ventas, un betseller que había salido a la venta solo un par de semanas antes. Desde allí se fue hacia una plaza donde se detuvo, se situó junto a una farola ojeando el libro que acababa de comprar. Las dos pensaron en el acto que debía de estar esperando a alguien, tal y como así sucedió. Vieron que se trataba de una mujer muy elegante, alta, esbelta y muy atractiva, ambas pensaron lo mismo en el acto, que desentonaban los dos de mala manera. Les siguieron hasta una conocida cafería, en ella ambos se sentaron en un sitio discreto y apartado, un sitio perfecto para hablar sin que nadie te escuchase. Una hora después ambos se despidieron con un par de besos en las mejillas, y cada uno se marchó por su lado.


  
  La sensación que ambas tuvieron con esa cita que presenciaron, fue que él parecía un pagafantas en toda regla sentado junto a una mujer preciosa que quizá se estuviese aprovechando. En todo momento contrastaba la elegancia de ella con el desastrado aspecto de él. De mutuo acuerdo cada una de ellas siguió a uno, Irene le siguió a él para ver qué era lo que hacía, y Carla a ella para intentar averiguar quién podía ser. La mujer entro en un parking donde se monto en un coche de gama alta, marchándose después de allí. Carla consiguió la matrícula del coche de la mujer, más que suficiente para poder encontrarla luego, solo necesitaría hacer un par de llamadas para conseguir los datos que quería. Llamo por teléfono a Irene para preguntarle donde estaba, después de hablar durante unos segundos se puso en marcha para reunirse con su amiga.


  
  Durante casi tres horas más estuvieron siguiéndole por el centro, incluso entraron tras el al cine para no perderle de vista ni un solo instante. Para su sorpresa fue a ver una película romántica y no como se podría esperar de un hombre solo una de acción. En cierto modo el hombre les desconcertaba, durante sus andanzas viendo tiendas, había estado viendo de todo, y muchas cosas de gustos completamente opuestos. Por ejemplo había comprado dos CD, uno de Boleros y otro de Rock Duro, dos corrientes musicales completamente opuestas. Como eso había sido todo, el seguirle les había resultado particularmente frustrante ya que habían sido incapaces de anticiparse en ningún momento a su siguiente paso, no habían acertado ni una sola vez en sus suposiciones.


  
  Dejaron el seguimiento cuando a última hora de la tarde él se montó en su coche en uno de los parking del centro marchándose. Las dos estaban bastante frustradas, habían desperdiciado toda la tarde siguiéndole y no habían logrado sacar nada en claro o averiguar lo más mínimo, con excepción de la matrícula del coche de la mujer con la que quedó. Ambas se despidieron, citándose para quince días después, con el fin de intercambiar nuevamente sus averiguaciones, ya que por razones de sus nuevos artículos, sabían que les sería difícil coincidir en la redacción e incluso de poder disponer de tiempo antes de esa fecha.


  
  Carla fue la encargada de investigar a la mujer que se vio con el adivino en el centro el día en que se tropezaron con él, con la matrícula del coche y un par de llamadas no le fue nada difícil poder localizarla. Se trataba de la señora Isabel Marquez, ejecutiva de la empresa española de una importante empresa norteamericana especializada en todo tipo de aparatos electrónicos. De hecho, se aprovechó de eso para poder entrevistarse con ella en su despacho.


  
  La empresa en cuestión tenía un importante stand en una feria internacional de electrónica que en esos instantes se celebraba en Madrid. Aprovechándose de ello llamó para concertar una entrevista en base a un supuesto reportaje que su periódico tenía pensado realizar sobre esa feria. Como es evidente, resultó todo un éxito, no pusieron la mas mínima pega a dicha entrevista, quedando con ella para unos días después.


  
  Carla hizo una investigación detallada sobre esa mujer, descubrió que tenía algo más de 30 años, dos carreras con nota media de 9, hablaba tres idiomas, asidua a un gimnasio cercano a su casa, no se le conocían líos con hombres, tampoco con mujeres, divorciada, aunque su ex marido ya había fallecido, muy considerada en su trabajo, además de ser una de las ejecutivas más jóvenes de la empresa. Carla, visto su expediente y sus datos, no entendía como una mujer tan capaz y culta como sin duda debía de ser ella, estaba relacionada con una adivino de tres al cuarto, aunque nada mas pensar eso se arrepintió. Se dijo a si misma que más le valía encerrar bajo llave ese prejuicio suyo hacia esa “profesión” hasta haber terminado con todo esto, especialmente con el tipo este que tantos quebraderos de cabeza les estaba dando a Irene y a ella.


  
  La Sra. Isabel la recibió en persona a la entrada de su despacho, indicándole donde sentarse mientras su secretaria les ponía sendos cafés para crear una atmosfera distendida durante la entrevista. Empezó con las preguntas que llevaba preparadas en función del supuesto reportaje. Carla era una mujer previsora y solo por si acaso sacaba algo jugoso también en ese aspecto, no había descartado la oportunidad de escribirlo de verdad si algo así sucedía. El primer paso de Carla en la entrevista fue el más obvio, poniendo una grabadora digital encima de la mesa le preguntó a su interlocutora si tenía algún problema en que la conversación fuese grabada. Las tablas de la Sra. Isabel se vieron enseguida cuando, sacando una segunda grabadora digital, le respondió que no, pero que ella también deseaba grabar la conversación para evitar futuras malinterpretaciones en los términos de la entrevista.


  
  Carla eso no se lo había esperado, pero no le quedó otra opción que aceptar lo que la Sra. Isabel le propuso, no hacerlo así no habría hablado nada bien de ella. Tras quedar ambas en que lo ideal sería llamarse por los nombres de pila con el fin de crear un ambiente más ameno, empezó con las preguntas preparadas, a las que su interlocutora contesto con la habilidad de un diplomático de carrera, dejando por las nubes a su empresa, machacando levemente a la competencia y lanzando alguna que otra flor sobre el periódico que supuestamente iba a publicar posteriormente el reportaje, nada que no se pudiese esperar. El asunto se torció cuando Carla empezó a señalar hacia su verdadero objetivo. Ya con la primera pregunta la Sra. Isabel cambio de cara, esta abandonó su habitual, hasta ese momento, cordial sonrisa para poner una perfecta, seria e inexpresiva cara de póker.


  
  - Y dígame Isabel, ¿qué me dice de algún rumor que ha llegado a mis oídos sobre que usted consulta a un adivino sus decisiones? -preguntó Carla sonriendo.


  
  - Pues que no sé de donde habrá salido eso, pero le aseguro que es totalmente infundado -Respondió Isabel, aunque dejo notar que la pregunta le había sorprendido.


  
  - Vera, he recibido cierta información, de que usted se vio con una persona que se denomina así mismo como vidente en una cafetería del centro de Madrid el fin de semana pasado. ¿Es cierto? –vio como la cara de Isabel se ponía seria.


  
  - No, lo cierto es que no, para nada. El fin de semana pasado estuve en el centro, si, pero estuve con un amigo personal de hace muchísimo tiempo.


  
  - Despúlpeme, pero creo que eso no es del todo exacto -dijo regresando de repente al usted seco, abandonado el nombre de pila en el trato, algo que no paso desapercibido para Isabel –el leguaje corporal de Isabel cambio, toda afabilidad había desaparecido como por ensalmo.


  
  - ¿A qué se refiere con eso? –pregunto Isabel con voz seca.


  
  - Me refiero, a que a cierta hora, estuvo usted en una cafetería cercana a la Puerta del Sol con una persona que es un conocido vidente, de hecho, esa persona apareció hace poco en un reportaje de mi mismo periódico. Es más, yo misma le vi con él, de modo que lo que me ha dicho usted es incierto -dijo con los ojos brillantes Carla, pensando que tenia pillada a su interlocutora.


  
  - Carla Solís -repuso Isabel como toda contestación, con una tensa sonrisa en su cara.


  
  - ¿Cómo dice? -preguntó Carla perpleja al oír también su apellido.


  
  - Digo, que usted es Carla Solís, la periodista que escribió este artículo sobre los videntes -dijo sacando de uno de sus cajones una copia del dominical donde fue publicado su artículo, dejándolo caer sobre la mesa en su dirección por donde se iniciaba el articulo.


  
  - ¿Y que si lo fuese? –preguntó, viendo para su asombro como Isabel se inclinaba sobre la mesa y apagaba ambas grabadoras.


  
  - Ahora escúcheme usted bien, no sé qué pretenderá, pero está claro que no tiene nada que ver con la feria de electrónica, que es para lo que supuestamente esta aquí. Bastante odio vertió con eso -dijo señalando la publicación-, de modo que hágame el favor de dejar en paz a Pedro, es una gran persona y no se merece que alguien como usted vaya tras de él molestándolo -repuso.


  
  - Perdone pero no estoy haciendo nada malo, solo me intereso por la relación que hay entre una mujer importante de negocios como usted, con un fraude de vidente como él, nada más que eso.


  
  - Le he dicho que le deje en paz, por favor, él no se mete con nadie, de modo que no veo porque se tenga que meter usted con él -dijo con voz calmada, mirándola fijamente.


  
  - Porque engaña a la pobre gente con sus falsas chácharas cobrando un dinero por ello. No veo donde está el hombre ese tan bueno que parece ver usted -repuso Carla empezando a molestarse.


  
  - Le reto a usted a que me presente una sola persona a la que le cobrase dinero por algo de eso que usted dice –sus ojos se volvieron acerados-. Cuando lo haga, viene y me lo cuenta, entonces rectificare mi opinión si quiere, pero mientras tanto, hágame el favor de dejarle en paz.


  
  - Mire Sra. Isabel... -la cortó en seco, interrumpiéndola.


  
  - No, mire usted Srta. Carla, si sigue molestando a Pedro me voy a tomar esto bastante mal, y entonces, más le va a valer encontrar alguna prueba de lo que está sugiriendo sobre él, porque como no lo haga, me pienso encargar de usted personalmente -dijo Isabel con voz seca y dura.


  
  - ¿Es una amenaza? -dijo Carla levantándose muy seria.


  
  - No, ni mucho menos, solo es una advertencia. Pero siga usted por ese camino, y al final tendrá que terminar por irse de España si quiere volver a trabajar de periodista -dijo una muy seria Isabel-, yo misma me encargaría de ello, advertida esta. Creo que usted y yo ya no tenemos nada más de que hablar -dijo Isabel.


  
  - Cierto, no tenemos nada más que hablar, pero le advierto señora, que no me gusta en lo más mínimo que me amenace nadie -dijo una Carla muy seria justo en la puerta.


  
  - Ni a mí que acosen a mis amigos vertiendo falsedades contra ellos, y menos aún, personas a las que han ayudado -dijo señalando la revista-. ¿Si se pregunta usted en qué?, quizá deba de repasar el motivo por el que está aquí ahora, y el porqué escribió ese artículo con él como el ultimo fraude –repuso Isabel- y ahora, por favor, márchese, aquí ya no tiene nada que hacer.


  
  Carla se fue del despacho con una sensación nada agradable en el cuerpo. No le preocupaba en absoluto la amenaza de esa mujer, estaba más que acostumbrada a ellas cuando la persona investigada se veía descubierta. Sin embargo lo de este vidente era distinto, a medida que profundizaba en toda esta historia se encontraba mas intranquila, la indirecta de esa mujer era muy clara. Si lo que insinuó era cierto, ese hombre, ese tal Pedro, había aceptado pasar por un impostor porque eso era justo lo que ella necesitaba para terminar su tan ansiado artículo en esos momentos.


  
  Lo peor es que tenía un mal presentimiento con eso, no solo era la insinuación de Isabel Márquez, sino ella que era algo que la intranquilizaba por ella misma también. Cuando ya anteriormente se detuvo a analizar su primera entrevista, recurriendo a su memoria de aquella primera sesión, para analizarlo con lógica, ordenando y repasando detalladamente los hechos, su presentimiento fue tomando forma, volvía de nuevo siempre a la misma conclusión a la que ya había llegado anteriormente. Ese adivino no le dijo nada de nada sobre lo que le pregunto, quedando como un fraude más en ese mundo, dándole de ese modo la ultima parte que necesitaba para su artículo. Sin embargo, sin meter ruido, le puso aquel paquete en el bolsillo, el mismo que hizo que un perro la derribase salvándole la vida y junto con lo sucedido con Irene, principal motivo de toda esta investigación.


  
  Carla sentía que cada vez que daban un paso adelante en la historia del adivino, esta se complicaba aún más, tomando un cariz que le provocaba escalofríos solo con pensar en que, sus en principio ridículas sospechas, pudiesen ser verdad, e Irene, hasta cierto punto, parecía compartir también esas sensaciones con ella. Cuando por fin se reunieron las dos de nuevo, en casa de Carla, para volver a intercambiar datos sobre sus respectivas investigaciones, ninguna de las dos iba muy contenta. Carla por todo lo sucedido con Isabel Márquez, e Irene por el resultado de sus investigaciones sobre el adivino.


  
  - Y bien, dime, ¿qué has averiguado? -preguntó Irene cuando decidieron por fin entrar en materia.


  
  - Pues muy poco, estuve viendo a la mujer con la que se reunió, una importante ejecutiva de una importante empresa americana. Al final termine siendo amenazada por ella y todo -dijo sarcástica.


  
  - ¿Amenazada? ¿Cómo que amenazada? -preguntó preocupada Irene.


  
  - Concerté una entrevista con ella aprovechando que su empresa tenía un stand en la feria de la electrónica que se está celebrando en el recinto ferial del Parque de las Naciones...


  
  - Y cuando se dio cuenta de que no era verdad te amenazo, ¿no? -le corto Irene, asintiendo con la cabeza - entiendo.


  
  - No, no fue así. Lo hizo cuando se dio cuenta de que mi interés real en la entrevista era el adivino. Me dio la impresión de que eran amigos, en un momento determinado le llamó Pedro, además con cierta familiaridad en su tono.


  
  - Pon la grabación -dijo Irene.


  
  - No puedo, apagó la grabadora cuando se dio cuenta de por dónde iba la entrevista y quién era yo, tenía en su mesa el dominical donde salió publicado mi artículo -repuso Carla mientras Irene meneaba la cabeza.


  
  - No me gusta todo esto, enserio, no me gusta nada -dijo Irene-. Todo en ese tipo es muy raro Carla, excesivamente raro incluso para mí. Sigue anda –animó.


  
  - Me dijo algo que me hizo pensar, bueno, lo cierto es que no era tampoco la primera vez que lo he hecho. ¿Recuerdas que te conté mi primera entrevista con él cuando hablamos de mis sospechas?


  
  - Sí, claro, pero no veo... -la cortó Carla.


  
  - Me dijo que obtendría lo que necesitaba para mi proyecto, y eso era justo un nuevo fraude como vidente. Sin embargo sin decirme nada más que necesitaba conservarlo allí quince días, me metió el paquetito con lo del perro, sin explicaciones y como de tapadillo, sin hacer ruido -dijo muy seria Carla.


  
  - Y tú crees que... -inspiro con fuerza-, no, es imposible… aunque no negare que pueda parecerlo –dijo pensativa mordiéndose el labio-. Nadie haría eso, la publicidad de tú articulo ha tenido que ser muy malo para su negocio. No, imposible –negó con la cabeza-, es imposible del todo lo que insinúas, le ha debido de dañar mucho el negocio. No, es imposible del todo -dijo Irene negándolo con firmeza.


  
  - ¿Que negocio Irene? –Carla abrió los brazos en un gesto de impotencia-, ¿Has encontrado algo como eso en tú investigación? -preguntó Carla-, ese tipo no tiene ni un solo céntimo procedente de su supuesto negocio por ningún sitio.


  
  - No, lo cierto es que no, nada que indique que tiene montado un negocio con todo esto. Es... -se paso las manos por la cabeza- frustrante… ¡¡¡joder!!!. Este tipo es frustrante del todo. ¿Pero qué fue lo que te dijo esa tal Isabel?.


  
  - Me dijo que le dejase en paz, que él no se merecía un trato así de alguien a quien había ayudado y señalo a nuestro dominical. Luego me dijo que quizá debiera de repasar lo que me había llevado hasta ella y porque motivo pude terminar mi artículo.


  
  - ¿Qué piensas?


  
  - No lo sé Irene, sinceramente no lo sé. Sabes cómo planteé mi artículo, me puse un total de doce fraudes consecutivos como muestra, si en lugar de meterme el paquetito de ese modo me hubiese dicho algo y hubiese pasado igual que pasó..., bueno..., mi carrera no habría avanzado como lo ha hecho.


  
  - Entiendo, de ese modo no habrías terminado tú artículo. Lo de la jardinera podría haber sido una coincidencia, pero de todos modos no hubieses dudado también en mandarme a mí a... -se dio una palmadita en la frente-, ¡¡¡Oh, joder!!!, estaríamos en la misma situación que ahora, ¿no? -dijo Irene.


  
  - Posiblemente, solo que no hubiese escrito mi artículo, ni conseguido mi objetivo como él me dijo, mi carrera seguiría estancada. ¡¡¡Joder Irene!!!, esto cada vez se pone más raro.


  
  - No lo sabes tú bien. Sigue, que más te dijo esa mujer.


  
  Carla estuvo durante un buen rato hablando sin que Irene le interrumpiese ni un solo instante mientras se mordía, pensativa, el labio inferior. Cuando Carla terminó de contarle todo lo sucedido durante su parte de la investigación fue su turno.


  
  - De todas formas, dijiste que parecía su amiga, y ella misma te lo admitió al final, de modo que tampoco me extraña que le defendiese -dijo Irene, restando importancia a esa parte.


  
  - No me refería exactamente a eso. Quizá sería mejor decir que parecía que sintiese algo por él, pero es algo que tampoco puedo asegurar. No se Irene, te sigo repitiendo lo mismo, todo es muy raro.


  
  - Pues prepárate porque se va a poner aún peor -dijo Irene muy seria.


  
  - ¿Porque lo dices?


  
  - ¿Recuerdas, fue hace como unos ocho años, el avión de pasajeros que tuvo que hacer una aterrizaje de emergencia en una base militar Italiana? -preguntó Irene.


  
  - Me suena, pero no recuerdo mucho sobre ello. ¿Todo salió bien, no?.


  
  - Si, nadie murió. Fue uno de los aterrizajes mas milagrosos que existen, de hecho lo han intentado repetir en simuladores, con distintos pilotos, en multitud de ocasiones y nunca, nunca, ninguno ha podido salvar el avión, todos de forma sistemática han terminado estrellándose con él y muriendo todo el pasaje en el accidente.


  
  - No comprendo que tiene eso que ver -dijo perpleja Carla.


  
  - Lo he investigado, en el simulador únicamente lograron aterrizar el avión cuando el piloto supo todos los condicionantes del aterrizaje, vientos racheados sorpresivos, problemas con los neumáticos del tren de aterrizaje, problema con la reversa en uno de los motores... Solo cuando los pilotos tenían todos esos datos pudieron aterrizar el avión a salvo, igual que paso en la realidad -dijo Irene muy seria.


  
  - Sigo sin entender que tiene que ver eso con nuestro... -se interrumpió poniéndose muy pálida al ver la mirada de Irene.


  
  - Exacto, él iba en ese vuelo. Logré localizar al capitán que pilotó ese avión y estuve hablando con él.


  
  - ¿Y? -preguntó Carla ansiosa.


  
  - Nada, no logré sacarle nada de nada. Le di recuerdos de su parte como si yo también fuese su amiga, me estuvo preguntando por él muy emocionado. Las cosas típicas, que tal andaba y eso, todo muy cordial hasta que empecé a preguntarle sobre sus "capacidades". Después de ello su voz se puso muy seria y simplemente me dijo que si le preguntaba por eso estaba claro que ni tan siquiera le conocía, después me colgó el teléfono. No he podido hablar más con él.


  
  - ¿Miraste el resto de la tripulación?


  
  - Por supuesto, pero no hubo forma tampoco, nadie quiso hablar después de que hablé con el capitán, sospecho que los llamó a todos ellos tras hablar conmigo. Ni uno solo de ellos quiso hacer declaración ninguna sobre ese tipo, es más, la mayoría me colgaron directamente según dije quien era y empecé a preguntarles por él. Al igual que esa tal Isabel, todos ellos le llamaron por su nombre de pila en plan amigos, Pedro. Todos Carla, y además parecían estar con él la mar de agradecidos por algo, me dio esa sensación.


  
  - ¿Algo más? -preguntó Carla inclinada sobre sí misma, mientras se frotaba las sienes con los dedos.


  
  - A ese respecto no, no he logrado sacar nada más en claro sobre ese hecho en concreto, aunque ese tipo lee las cartas, aún estando en ese avión no entiendo muy bien que fue lo que pudo hacer, si es que hizo algo, claro.


  
  - De todos modos, es interesante, ¿algo más? –preguntó Carla pensativa.


  
  - Si, aún queda una cosa. Unos meses después del avión, dejo su trabajo de bróker en la bolsa, estaba teniendo muchísimo éxito y ganando bastante dinero, nada espectacular o que hiciese saltar las alarmas, pero le iba muy bien, pero que muy bien. Por esas fechas, uno de sus mejores amigos y socio, se mató junto con toda su familia, en un violentísimo accidente de tráfico. Se los llevo por delante un camión que perdió los frenos, solo unas semanas después dejo su trabajo y se convirtió en lo que quiera que sea ahora.


  
  - Supongo que si te digo, que todo esto me da escalofríos no te sorprenderé, ¿verdad? -dijo muy seria Carla.


  
  - Para nada, según profundizamos en su vida más y más… -se interrumpió como si no se atreviese a seguir-. Me pasa lo mismo Carla, todo esto me está empezando a poner muy nerviosa. No sé si deberíamos de seguir, o quizá lo mejor sea dejarlo todo como está y olvidarnos de ello -repuso muy seria.


  
  - ¿Entonces ya no quieres saber la verdad sobre ese hombre? -preguntó Carla.


  
  - Joder Carla, claro que quiero, por supuesto que quiero. Pero aquí la cuestión, es si merece la pena saber algo así. Supón que nuestras sospechas sobre él no son como pensamos, que sus supuestos dones, son reales, ¿y luego qué?. Piénsalo, ¿qué hacemos después?, ¿quién nos creería?. Además, solo aumentamos nuestras sospechas, encima lo hacemos concretamente, en dirección contraria a lo que esperaríamos encontrar, pero no conseguimos la menor prueba en ningún sentido contra él. Me da escalofríos Carla, sinceramente, todo esto no me gusta nada, y cada vez menos… empiezo a no saber si quiero descubrir la verdad -dijo Irene cruzando los brazos sobre su estomago.


  
  - Quiero seguir Irene, ahora soy yo quien quiere seguir, quiero llegar hasta el fondo de todo esto con este tipo, quiero saber que hay de verdad sobre él -exclamó decidida, aunque sin saber bien porque, ya que también a ella todo esto la ponía muy nerviosa.


  
  - Te ayudare, no te diré que este entusiasmada como antes, porque no lo estoy para nada, pero de todos modos te seguiré ayudando -dijo Irene suspirando-, pero hay que ir con cuidado Carla, con mucho cuidado.


  
  - Gracias -dijo simplemente Carla.


  
  - Eso mejor me lo dices cuando terminemos -repuso Irene.


  
  Ambas habían terminado de nuevo los reportajes que les habían encargado, por lo que durante unos días estaría de nuevo libres de trabajo. Decidieron pegarse a él como lapas, se turnarían para no perderle de vista ni un solo instante. Solo cuatro días después de esta reunión, un sábado concretamente, le tocaba a Carla seguirle cuando le vio salir de su casa y montarse en su coche. Según se puso en marcha ella le siguió. Se detuvo en una gran superficie comercial con hipermercado, zonas de ocio, copas y esparcimiento. Aunque por su atuendo y la hora que era Carla estaba segura que iba simplemente a comprar pese a ser casi mediodía.


  
  Para su sorpresa de repente apareció una chica de unos 19 años que abrazo al adivino. Cuando segundos después apareció la sonriente tutora, le dio un vuelco el corazón, de no haberse entrevistado con ella cara a cara y haberla podido observar a tan poca distancia, nunca hubiese podido decir que esa mujer era Isabel Márquez. Iba más o menos como él, pantalón vaquero, un largo jersey, chaqueta abierta, zapatillas deportivas, el pelo recogido en una coleta y muy poco maquillaje. En ella apenas quedaba nada de la sofisticada mujer a la que vio el primer día con él y a la que después entrevisto en su mismo despacho.


  
  Cuando se reunió con la mujer vio como se saludaban con dos besos, él parecía muy feliz de verla. Enseguida pensó en que quizá eran pareja pero luego recordó que investigo a Isabel.


  
  Se limitó a considerarlos como amigos nada mas, aunque no tardó mucho en tener que volver a replantearse de nuevo la situación que veía, Como mujer supo que la mirada que Isabel le dirigió cuando estaba de espaldas, no era la mirada de una amiga, era la mirada de alguien a quien sin duda le gustaría ser bastante más que eso, y para su sorpresa, no le gustó en absoluto ver a esa mujer mirarle así. Se dijo a si misma que esa sensación de cierta animadversión que repentinamente sentía, era porque un tipo como él no se merecía una mujer como esa.


  
  Durante toda la tarde estuvo siguiéndolos, y sacó varias cosas en claro. La primera es que a él esa chica parecía gustarle, y que la tutora estaba claro que sentía algo por él. Fueron al cine, estuvieron cenando y luego despidió a las dos en el aparcamiento del centro comercial, marchándose a continuación directo para su casa. Luego le tocó su turno de irse a casa a dormir sin haber logrado averiguar nada más sobre él.


  
  EL lunes estuvo terminando de completar el reportaje que le habían encargado, por lo que llegó tardísimo a la redacción, casi a la hora en que la mayoría se marchaba. Dejo una serie de papeles sobre su mesa, terminó un par de cosas que le quedaban, para terminar mando su artículo a su jefe para que le diese el visto bueno y mándese a publicarlo si así lo estimaba oportuno. Después de todo esto, se dirigió hacia el sitio de trabajo de Irene, viendo allí sus cosas decidió esperar a que regresase a su mesa para irse juntas y ver cómo le había ido a ella.


  
  Casi diez minutos después se empezó a impacientar. Dejó entonces su bolso sobre la mesa y se levantó dispuesta a buscarla. Al final decidió dirigirse a la planta superior, donde estaban las oficinas de algunos directivos, pensando que quizá estuviese en alguna reunión debido a su artículo. Al poco de entrar en la planta avanzando hacia la sala de reuniones, según se acercaba a donde estaba el servicio de mujeres, le pareció escuchar ruidos apagados, identificando la voz de Irene. Pensó que quizá estuviesen varias mujeres hablando en el, de modo que ni se lo pensó, abrió la puerta. Se quedo quieta, con la boca abierta, a la vez que su cara se empezaba a tornar del color de las amapolas. Delante de ella estaban Irene y su compañero Luis, el hombre tras el que Irene llevaba algunos meses sin decidirse a atacarle, y… estaban follando.


  
  Según abrió se fue a encontrar de frente con Irene sentada sobre la encimera de los lavabos, con Luis entre sus piernas, ambos abrazados, y él moviendo sus caderas en un clarísimo gesto de estar introduciendo y sacando su pene del interior de Irene. La cara de esta era un poema, parecía estar disfrutando como una enana, por sus gestos, por cómo estaban sus manos engarfiadas sobre su espalda mientras le rodeaba el cuello, dedujo que no la quedaría mucho más para correrse. Lo mas surrealista de todo fue que se vio incapaz del todo de moverse de allí, estaba como pegada al suelo, completamente alucinada con la situación.


  
  En un momento dado Irene abrió los ojos viéndola allí, colorada como un tomate y con la boca abierta por la sorpresa. Los ojos de ambas se encontraron, e Irene en esos instantes por toda reacción se pasó la lengua por los labios, soltando a continuación un profundo gemido, abrazándose con más fuerza aún al hombre, alcanzando un orgasmo en ese preciso instante. Él por su parte solo dio un par de caderazos mas, entonces Irene le sujeto la cabeza sobre su hombro, y con cuidado le hizo señas a Carla de que saliese por donde había entrado. Carla prácticamente se marcho del piso a la carrera, completamente sofocada.


  
  Cuando Carla llegó a la mesa de su amiga no sabía muy bien si irse a casa o no, sentía muchísima vergüenza. No solo es que la hubiese pillado echando un polvo en la oficina con el tipo que le gustaba, sino que había sido incapaz de moverse al verlos, quedándose paralizada hasta que la misma Irene le indico que se marchase. Lo peor es que desde que rompió con el imbécil de su novio no había estado con nadie, y el ver ese polvo le había resultado… excitante. Incluso tenia las braguitas algo mojadas por el morbo de ver como su amiga se había corrido de aquel modo. Solo cinco minutos después llego Irene, recogió las cosas y con total naturalidad le dijo que era hora de irse, sin referirse ni un solo instante a lo sucedido en el servicio del piso de arriba. Carla en silencio la siguió hasta los ascensores.


  
  Según se marchaban de la redacción las dos juntas, Carla, cuyo corte parecía haber pasado del todo, miraba de modo socarrón a Irene, sin que ésta se diese en un principio por aludida con su amiga y compañera. Pero solo en principio...


  
  - ¡¡¡Ya vale!!!, que bastante vergüenza estoy pasando después de cómo me has pillado -exclamó Irene.


  
  - Jajajajaja, perdona, pero es que no te haces idea de la sorpresa que me he llevado cuando he abierto y os he encontrado en plena faena -dijo riéndose Carla.


  
  - Joder Carla, vale, por favor.


  
  - De acuerdo, de acuerdo, tranquila, no diré nada, ni te preguntare casi nada -dijo risueña Carla, pensando en el sofocón que se había llevado solo unos minutos antes.


  
  - ¿Como que casi nada?


  
  - Claro, solo casi, me tienes que contar todos los detalles de cómo lo lleváis los dos, si salís juntos en serio o no, todo eso -dijo guiñándola un ojo.


  
  - Jajajajaja, vale, te contare toda esa parte inocente, pero nada de cosas picantes -aclaro Irene.


  
  - Aguafiestas -dijo sacándole la lengua en plan broma Carla.


  
  - Te aguantas, chica cotilla.


  
  Las dos se marcharon riéndose hacia la casa de Carla. Estuvieron las dos hablando de la incipiente relación de Irene, contándose todos los chismes típicos en estos casos. Una vez terminaron con el tema empezaron con el que ambas consideraban serio de verdad, el del vidente. Carla empezó a contarle a Irene todo lo que vio el sábado, así como sus apreciaciones personales sobre ello, incluyendo lo que le pareció observar en las miradas de Isabel hacia el hombre, aunque por supuesto, no dijo nada de lo que ella sintió al ver esas mismas miradas.


  
  - ¿Pero estas segura de eso? -preguntó Irene.


  
  - Sinceramente creo que sí, que no me equivoco, esa mujer le mira de un modo muy especial.


  
  - Ya, pero un modo muy especial no significa que le quiera, puede ser una mirada muy especial de amiga muy cercana, ¿o no? –preguntó pensativa Irene.


  
  - Podría ser, no te lo negaré, pero vi lo que vi, y te aseguro, que creo sinceramente en lo que te he dicho, esa mujer no le mira solo como a un amigo.


  
  - Vale, de acuerdo, vamos a suponer que si, ¿y la chica?


  
  - Mas o menos lo mismo, la chica como te he contado fue corriendo a él al verle. Además estuvo un buen rato subida en sus brazos sin dejar de abrazarle, riéndose los dos, con mucha complicidad -dijo Carla.


  
  - Bueno, vale –se paso la mano por la barbilla pensativa-.


  
  - Yo no digo eso Irene, pero esto nos corrobora lo cercana que es la relación entre ese hombre e Isabel Márquez –dijo haciendo un gesto que parecía indicar un romance, o algo muy cercano a eso.


  
  - No Carla, puede, pero no como das a entender. Eso solo nos indica que posiblemente los dos sean muy buenos amigos, solo eso, nada más, no especules, pruebas Carla, necesitamos pruebas. Tenemos que empezar a tomárnoslo en serio y pegarnos a él cómo si nos hubiésemos dado loctite. Tu terminaste tu artículo, tardaran unos días en mandarte otro, aprovéchalos para estar encima de él e ir a donde vaya.


  
  - Eso hare, aunque me empieza a poner cada vez más nerviosa toda esta historia.


  
  - Pues te recuerdo que quien ha querido seguir con ello has sido tú. Yo quería haberlo dejado hace un par de semanas, que esto se está empezando a poner demasiado raro para mi gusto -dijo Irene.


  
  - No te preocupes, esta semana yo me encargare de pegarme a él como una lapa -dijo Carla ignorando el comentario de su amiga.


  
  Durante esa semana Carla estuvo haciendo vigilancia sobre el adivino, desde por la mañana hasta altas horas de la tarde, lo dejaba cuando veía claro que él ya no saldría de su casa. Eso hizo que apenas durmiese cinco horas los tres primeros días, por fortuna el jueves y viernes el adivino pareció que se recogía muchísimo mas pronto, permitiéndola recuperar parte del sueño perdido.


  
  El sábado empezaron las sorpresas para Carla, y no precisamente agradables, al menos, en un primer momento. El adivino había ido a comprar a una gran superficie, por lo que Carla le siguió, para disimular se cogió otro carrito en el que echo un par de cosas para no desentonar con el ambiente. Estuvo tras de el por todo el hipermercado, procurando no perderle de vista ni un solo instante, incluso fijándose en lo que compraba o dejaba de comprar, lo que miraba para echarlo al carro, o para luego volver a colocarlo en su sitio.


  
  En un momento dado él se volvió repentinamente, y Carla, al sentir sus ojos clavados sobre ella se aturullo, para disimular se puso a mirar determinados productos que quedaban a su altura en ese instante, rápidamente cogió uno sin mirarlo, echándolo al carro. Entonces ocurrió algo que Carla jamás hubiese querido que pasase, el adivino se situó a su lado.


  
  - Es mejor la de la estantería de abajo -dijo el adivino.


  
  - ¿Cómo dice? -se aturulló Carla intentando dejar de nuevo el producto en su sitio.


  
  - Digo, que es mejor espuma de afeitar la marca del estante inferior -repuso divertido el adivino.


  
  - ¡¡Oh!! -se quedo sin saber que decir al darse cuenta de lo que había cogido por no mirar.


  
  - Venga, le invito a tomar algo en alguna de las cafeterías cercanas a la puerta de entrada. Dejamos todo esto en los coches, ya que no veo que ninguno llevemos nada perecedero y tomamos algo, ¿le parece bien? -preguntó sonriente.


  
  - Claro, si, me parece bien -respondió Carla aún confundida y deseando tomar distancia para calmarse.


  
  - Estupendo, pues vamos a las cajas, pagamos y nos vemos en la de la izquierda según entramos en..., uhmmmmm, diez minutos, ¿le parece bien?


  
  - Sí, sí, claro, perfecto, si –aceptó rápidamente, deseando separarse de él.


  
  Carla tras esto se puso en la cola de una de las cajas maldiciendo su torpeza al ser descubierta, y pensando en que narices iba a hacer ahora, tomando encima un café con ese individuo. Pensó en llamar a Irene para que fuese en su rescate, pero sabía que era inútil, en diez minutos estaría frente a él en una cafetería, Irene tardaría desde su casa más de media hora y el dejarle colgado e irse tampoco era una opción, solo empeoraría las cosas con él en el futuro. No dejaba de preguntarse en que lio se habría metido ahora por idiota y descuidada. Casi quince minutos después entraba en la cafetería que él le había dicho, nada más entrar le vio sentado en una mesa, junto a las lunas del local, un sitio desde donde se les vería perfectamente y ellos podían ver a la gente que pasase por delante. Pensó que por lo menos no era un sitio aislado en plan conversación tensa y seria.


  
  - ¿Quiere un café? -preguntó él.


  
  - Si gracias, mire señor... -la interrumpió.


  
  - Pedro por favor, llámeme Pedro simplemente, y nada de señor, me hace parecer mucho mas mayor de lo que soy en realidad -le dijo con una gran sonrisa.


  
  - Bien, Pedro entonces. Mire... -nuevamente la cortó.


  
  - Tutéeme, por favor -le pidió manteniendo en todo momento la sonrisa.


  
  - De acuerdo. Mira Pedro, no se para que quieres que nos sentemos aquí los dos como si fuésemos buenos amigos, sabes de sobra que soy periodista, que escribí ese artículo sobre los fraudes de los adivinos, y que tú mismo eras el último protagonista del mismo.


  
  - Si, lo sé, lo leí. Me pareció una gran artículo, decías una gran cantidad de verdades, aunque otras cosas siento decir que estoy en franco desacuerdo contigo -repuso.


  
  - Entiendo, quieres que me disculpe por lo que escribí de ti, ¿no es así? -dijo Carla visiblemente aliviada de que fuese eso de lo que quería hablar.


  
  - Pues no, la verdad es que no. Dijiste que lo que yo digo no le sirve de nada la gente y tenias razón, gran parte de las veces no soy de ninguna ayuda. Aunque también es cierto que dijiste que cobraba importantes sumas, y eso si que es erróneo, yo no cobro dinero por lo que hago, pero bueno, supongo que es algo que le daba credibilidad al reportaje.


  
  - ¿Me estás diciendo que no le cobras a nadie?


  
  - No entiendo esta pregunta, tu amiga y tú me habéis estado investigando, supongo que a estas alturas ya sabréis lo que cobro o dejo de cobrar, en que trabajo, mis movimientos de dinero y todas esas cosas –dijo sonriendo.


  
  - ¿Que te hace su poner que nosotros pudiésemos saber esas cosas? -dijo Carla con cara de parecer estar sorprendida por lo dicho por el adivino.


  
  - Eso me lo hace suponer el hecho de que las dos sois periodistas, y muy buenas. También que estuviste hablando de mi -sonrió- o al menos lo intentaste con una amiga mia. Sé que estuviste investigándome, igual que tú amiga. Estuve también mirando lo que habíais hecho las dos, y me parecisteis muy concienzudas, de forma que supongo que es algo que es lo mínimo que habréis intentado averiguar de mí, y os considero con los suficientes recursos como para hacerlo, ¿o me equivoco? –preguntó risueño.


  
  - No creo que esperes que te conteste a eso, ¿verdad? -dijo irónica.


  
  - Jajajajaja, vale, entiendo, de acuerdo, no diré nada más sobre eso. Y dime, a que viene este repentino interés por mí, no lo entiendo, sinceramente. Cuando viniste la primera vez conseguiste lo que deseabas, el decimosegundo fraude para tú artículo. Como te digo, no entiendo todo esto -dijo sin perder su sonrisa.


  
  Carla se puso en guardia según le escucho hablar. Ella misma había tenido dudas sobre aquello, incluso había llegado a pensar en serio que él le permitió apropósito considerarlo como un fraude sin intentar nada, solo porque eso era lo que ella deseaba. Pero una cosa era pensarlo ella y otra muy distinta que fuese él mismo quien se lo insinuase. Pensó que ya que él mismo había sacado el tema bien podía hacerle una entrevista en toda regla y ver si podía sacarle algo en claro. Inconscientemente, cambio el tratamiento al hablar con él.


  
  - Y que me dice de la galleta que puso en mi bolsillo, ¿por qué lo hizo?


  
  - Bueno, realmente me pareció necesario en ese momento, solo por eso, además, era una buena broma, después de todo usted me engaño con su petición en la consulta, ¿no? –respondió, imitando el cambio en el tratamiento.


  
  - Esa galleta provocó que me atacase un perro -dijo muy seria.


  
  - Bueno, pero seguro que no fue nada grave o que le hiciese ningún mal, ¿verdad? -dijo con la sonrisita en sus labios.


  
  - ¿Y lo de mi amiga?, cuando le dijo que si quería ver a alguien importante para ella debía de ir al centro, a las grandes superficies comerciales de allí, ¿qué? -preguntó Carla.


  
  - Perdón, yo no dije nada de eso, ante su petición, lo que yo dije fue lo contrario, que debía de evitarlos a toda costa, porque vería algo que le haría daño, según creo recordar –aclaró.


  
  - Y cuando me dijo que un hombre me descubriría nuevas cosas que ni siquiera me imaginaria, además de arañarme su gato para que fuese a mi casa, ¿que con eso, eh?, dígame -dijo agresiva Carla.


  
  - No entiendo lo que quiere decirme, ¿de veras cree que yo hice algo para que mi gato le atacase?, por favor, seamos serios. Fue usted quien me cogió por la mano cuando Anubis le arañó, lo único que sucedió es que él es muy protector, y usted con su gesto, pareció agresiva, nada más -dijo con una gran sonrisa.


  
  - Bueno, pero contésteme a lo que le pregunté, ¿qué hay de todas esas cosas que dijo y que aparentemente acertó, dígame? –insistió dejando de lado el tema del gato.


  
  - ¿Y qué quiere que diga?


  
  - Llámeme Carla, por favor, y tutéeme también, igual que antes -dijo sonriendo, cambiando aparentemente 180º de humor.


  
  - Y bien Carla, ¿qué quiere que le diga?, si dice usted que lo hice, entonces supongo que será cierto, mi memoria no es muy buena algunas veces, sabe usted -dijo sonriendo, sin cambiar aún el tratamiento de este.


  
  - Por favor Pedro, tutéame, o tendré que volver a tratarte también de usted.


  
  - Si claro, perdona…, Carla –sonrió.


  
  Carla estaba que se subía por las paredes. El único motivo para su conducta tan agresiva con sus preguntas a lo loco, había sido intentar que perdiese los estribos aunque fuese mínimamente para poder pinchar por ahí. Pero increíblemente, parecía que ni se hubiese inmutado para nada, seguía con la misma sonrisita bonachona del principio, y para colmo era él quien le estaba sacando de quicio a ella. No había creído ni una sola palabra de lo que le había dicho, pero tampoco había querido atacarle con parte de lo otro que habían averiguado, como lo del avión o lo del accidente de su amigo, creía que por el momento no era conveniente que supiese hasta donde conocían sobre él, el maldito tipo era escurridizo como una anguila.


  
  Durante poco menos de una hora siguió allí sentada con él, hablando tranquilamente de todo un poco, intentando tirarle constantemente de la lengua, cambiando todo el tiempo de un tema a otro, intentando que dijese algo que les pudiese resultar útil para investigar, pero sin el menor éxito. Parecía que estuviese divirtiéndose a su costa, hablando pero sin decirla nada, con esa perenne sonrisita en la cara, esa sonrisita que le estaban dando ganas de quitársela de un guantazo, y luego darle otro par más incluso, la estaba poniendo de los nervios.


  
  Sin embargo hubo una cosa, bueno, realmente fueron dos, en ese tiempo que le dio que pensar, y seriamente. La primera fue en un momento en que casi perdió los nervios con él por sus respuestas, no decían nada, solo generaban más preguntas, parecía que se estuviese cachondeando de ella. Se medio había incorporado, quedando su cara muy cerca de la de él y por un momento, para su sorpresa, se vio dividida entre el deseo de partirle la cara, y el más asombroso de besarlo, de morder sus labios, me introducir su lengua en su boca, de acariciarle la cara, se ruborizo al darse cuenta de lo que estaba pensando, se retiró sobresaltada en cuanto se dio cuenta de ello.


  
  Lo segundo fue cuando se levantaron y salieron de allí. Él se empeñó en acompañarla hasta el coche, de camino, junto a las puertas de acceso al centro comercial, un hombre les pidió algo de dinero, según les dijo estaba en paro y necesitaba algo de dinero para poder dar de comer a su familia, se veía claramente que le costaba estar pidiendo, se veía claramente su vergüenza. Para sorpresa de Carla, el vidente lo que hizo fue acercarse a una señora mayor que estaba vendiendo unos cupones de la Once, le compro uno para el sorteo del lunes, para después entregárselo al hombre que les había pedido algo de dinero para alimentar a su familia. Según se lo daba, le dijo:


  
  - Toma, guárdatelo y tranquilo, que todo se solucionara, pero ten más confianza en ti mismo.


  
  Tras esto y ante la mirada perpleja del hombre tras la entrega del cupon, se puso de nuevo a su lado, haciendo que siguiese andando en dirección a su coche, entonces la pregunto si tenía algún otro artículo en mente, que el ultimo le había salido estupendamente bien, y le parecía una muy buena periodista. Decir que Carla no entendía de que podía ir ese hombre era quedarse corto, a medida que había ido hablando con él, le había ido entendiendo cada vez menos, como se suele decir, no sabía muy bien por donde cogerle, le resultaba poco menos que incomprensible.


  
  Pedro por su parte se quedo mirando pensativo como el coche de Carla salía del aparcamiento del centro comercial, después de ello se marcho andando despacio hasta su propio coche, no estaba nada seguro de lo que había hecho. Nada más llegar a casa y dejar en la cocina la compra apareció Anubis, saltándole de inmediato a los brazos. Pedro cogiéndole hizo lo que siempre acostumbraba, le habló como si este fuese capaz de entenderle, y no es que pudiese jurar en algunas ocasiones que no fuese así.


  
  - Lo he hecho Anubis, lo he acelerado lo que he podido, ¿crees que abre hecho bien? -preguntó al gato.


  
  - Miauuuuuuuu -sonó un maullido lastimero.


  
  - No te pongas triste Anubis, es lo que yo prefiero, aunque algunas veces dude de si es lo más conveniente para mí o no. Venga vamos, que te pongo de comer -dijo dándole un beso en el cuello al gato.


  
  El lunes según se encontró con Irene le contó con pelos y señales todo lo que le había pasado con el adivino, todo con una única excepción, las ganas de besarle, de comerle la boca, de sentir su lengua contra la suya, que había sentido al estar tan cerca suyo, no se había atrevido a decirle nada, más aún, cuando ella misma estaba realmente sorprendida y desconcertada por ello. Decidió que eso de momento, sería mejor que se lo reservase para sí misma y no decirle nada a nadie, no quería ni pensar en lo que diría Irene si se lo contaba.


  
  El martes estaba en la redacción, trabajando en terminar de pulir un pequeño artículo que le habían encargado cuando recibió una llamada de la puerta, de seguridad, para informarla que un hombre preguntaba por ella. El nombre no le sonaba de nada, pero aún así decidió que le recibiría, más que nada porque dijo que la conocía de haberla visto el sábado con un hombre al que quería localizar. Eso despertó por completo su curiosidad, llamó también a Irene para explicarle lo de la visita por si quería estar también delante, ésta le dijo que iría en cuanto pudiese.


  
  Cuando el hombre se presentó ante ella su cara le resulto vagamente familiar, sabía que le había visto antes alguna vez, pero no lograba ubicar donde había sido, si en el centro comercial como él dijo o en otro sitio distinto. De todos modos nada más llegar le invitó a sentarse. Evidentemente le pregunto como había conseguido localizarla, según le dijo, había sido gracias a la pequeña foto con su cara que el periódico publicaba con alguno de sus artículos.


  
  - Bueno, me han dicho que deseaba usted hablar conmigo, ¿en qué puedo ayudarle? -dijo amablemente Carla.


  
  - Vera, no se ofenda, pero realmente no es con usted con quien quiero hablar, en realidad es con el hombre con el que estaba el sábado. Me gustaría saber si podría darme su dirección, número de teléfono, o ayudarme a ponerme en contacto con él de algún modo.


  
  - Lo cierto es que si que podría hacerlo -dijo mirando como Irene se situaba a su lado-, pero entenderá usted que sin saber para qué, hacer algo así con la primera persona que se presente... -dijo dejando la frase colgada, dando por sobreentendido lo que pretendía decir.


  
  - Lo comprendo perfectamente señorita, es de lo más normal. Lo cierto es que quería verle para darle las gracias por lo que hizo por mí -dijo con voz entrecortada, se estaba emocionando de forma visible mientras hablaba.


  
  - ¿Y qué es lo que hizo? -pregunto Irene.


  
  - Su amiga lo vio, me dio un cupón para el sorteo de ayer, y quería agradecérselo -dijo emocionado por completo.


  
  - ¿No me dirá que le ha tocado, verdad? -pregunto Carla con la boca repentinamente seca.


  
  - Si, el número completo, es mucho más que suficiente para salir del pozo y poder ponerme a empezar de nuevo, por eso por favor, le rogaría que me ayudase a ponerme en contacto con él, me gustaría agradecérselo.


  
  - Claro, sin problema, no se preocupe, le facilitare su dirección ahora mismo. Espero que también encuentre trabajo pronto -dijo Carla intentando recuperarse de la sorpresa.


  
  - Ya lo tengo, hoy mismo me han llamado de un sitio en el que deje mi curriculum, un contrato de seis meses, con el premio no me es ya tan apremiante, pero bueno, lo acepté porque es un comienzo. Gracias -dijo cuando Carla le tendió un papel con la dirección del vidente.


  
  Carla e Irene se quedaron mirándose con los ojos abiertos, tragando saliva con dificultad. Ese hombre les había pedido ayuda, y por toda reacción él había comprado un cupón que le había dado, junto con unas palabras que le pedían tener fe en que pronto se empezarían a solucionar sus problemas. Primero el cupón había sido premiado con el primer premio, y segundo ese oportuno contrato de trabajo en esa misma mañana. Según lo veían en esos momentos las dos, este asunto empezaba a parecer una pesadilla más que una cadena de milagros o de simple fortuna.


  
  - ¿Y ahora qué? ¿También es esto una casualidad más? -dijo Irene.


  
  - No sé qué pensar, de verdad, está claro que aquí pasa algo raro con ese tipo, esto ya son muchas casualidades. Además estoy segura de que esto lo hizo a posta, sabiendo que de un modo u otro me enteraría -dijo Carla.


  
  - ¿De verdad piensas eso? -pregunto Irene.


  
  - Del todo, estoy casi convencida del todo. Esto ha sido aposta y en mis mismísimas narices. Además, estoy segura de que si miramos, él no ha comprado ni un solo cupón para si mismo.


  
  - Vale, admitamos que es cierto lo que dices, y entonces todo esto, ¿para qué? ¿Qué es lo que quiere ese tipo de ti? -dijo Irene en tono preocupado.


  
  - No tengo ni idea, pero créeme que pienso averiguarlo mañana mismo -dijo Carla con todo decidido.


  
  - ¿Que tontería piensas hacer?


  
  - Ninguna, simplemente presentarme mañana en su casa y hablar muy clarito con él de todo lo que sabemos. Pero esta vez no pienso dejar que se me escape de entre las manos pienso clavarlo como a un mariposa hasta que conteste a lo que quiero -dijo convencida.


  
  - Vale, pero voy contigo, no vas a ir sola -aseguro Irene.


  
  - No, prefiero ir sola, con las dos puede ponerse en guardia, después de lo del sábado conmigo seguro que está más confiado, y eso es algo que puedo aprovechar contra él.


  
  - Vale, es razonable como lo planteas, pero no me gusta que vayas sola -dijo Irene muy seria.


  
  - Lo sé, pero es necesario, de otro modo seguro que no lograríamos tampoco nada.


  
  Carla se puso de nuevo con el artículo, principalmente para evitar que Irene pudiese convencerla de acompañarle. Realmente no estaba nada convencida de la idoneidad de ir ella sola a entrevistarse con ese hombre. Trago saliva, aun recordaba la cercanía de sus labios, y como parecían llamarla para que los besase..., notó como tenia la boca completamente seca y se le aceleraba el corazón.


  
  Al día siguiente no pudo ir a verle, tampoco al otro, al final tuvo que posponerlo para el fin de semana, hasta el sábado por la mañana no tuvo el tiempo necesario y puede que incluso en cierto modo, el coraje, de presentarse ante las puertas de su casa. Curiosamente y sin darse realmente cuenta, se vistió con lo mejor que encontró en su armario para esa ocasión, pero no con lo más elegante o adecuado, no, se vistió con la ropa que a su juicio le hacía parecer más atractiva y tentadora para los hombres. Se vistió de forma, que más que para ir a hacer una entrevista, parecía que fuese a ir de conquista.


  
  Cuando llegó aparcó frente a la casa y espero un tiempo que considero prudencial antes de ir a llamar a su puerta, quería estar segura de que no le sorprendería con ningún "cliente", pensó que eso no sería empezar con buen pie. Cuando consideró que había pasado un tiempo prudencial, ya que nadie había entrado o salido de la casa, salió del coche, cerró la puerta, mirándose en el reflejo del cristal de que todo estuviese en su sitio y nada descolocado, arreglándose los pequeños defectos que pudo imaginar en su vestimenta por ir sentada al volante, y armándose de valor se dirigió hacia la casa.


  
  Para su sorpresa nadie contesto a su llamada en la puerta que tenía en un lateral para el consultorio, de modo que se dirigió a la puerta principal, llamando en ella. Él abrió la puerta a los pocos segundos, Carla se dio cuenta enseguida de que no parecía nada sorprendido de verla allí, se hizo a un lado y la invitó a entrar a la casa, tras cerrar la acompaño al salón, donde se sorprendió al encontrar sentada a Isabel Márquez.


  
  - ¿Quieres un café Carla? -preguntó él amablemente.


  
  - Si por favor, gracias –aceptó, mirando a la otra mujer, calibrándola inconscientemente.


  
  - ¿La leche como la prefieres? ¿Azúcar, sacarina...? -indagó.


  
  - Si es posible templada y con azúcar, gracias.


  
  - Bien, enseguida los preparo para los tres, no tardo nada. ¿Isa por favor, podrías sacar las pastas en un momento?.


  
  - Claro Pedro, no te preocupes que yo las saco -respondió Isabel sonriente y de muy buen humor.


  
  Nada mas irse el por la puerta tras la que debería de estar la cocina de la casa por lo que Carla sabia, la cara de Isabel cambio por completo, abandono su aspecto alegre y divertido para volverse fría, dura como el pedernal. Sacó las pastas y se volvió a sentar, colocándose justo frente a Carla, mirándola fijamente con el ceño levemente fruncido.


  
  - Mantente alejada de él, no intentes nada o te las tendrás que ver conmigo, ¿está claro?.


  
  - ¿Perdón?, no entiendo a que viene esto -dijo perpleja Carla por la salida de tono repentino de la otra mujer.


  
  - Sabes más que de sobra a que viene, puede que él quizá no se dé cuenta... aún, pero yo sí. Esta muy claro que es lo que quieres realmente y no pienso permitírtelo, de modo que mantente alejada. Pedro es mío, ¿queda claro?, no te quiero cerca –terminó dejando clara su postura con respecto al vidente.


  
  - Perdona pero creo que te estás confundiendo, yo no estoy interesada en él de ese modo, solo quiero que me responda a unas preguntas, es todo meramente profesional, solo interés periodístico -aseguró.


  
  - Mira guapa, eso te lo creerás tú, pero a mí no me la das, no hay más que ver cómo has venido vestida a verle.


  
  - ¿Según tu como vengo vestida? -preguntó Carla empezando a enfadarse.


  
  - Pues creo que está bastante claro, estas vestida para ir de conquista, no para hacer una entrevista a nadie. Pareces una perra buscando que te monten, estas detrás de él, y usas la estúpida escusa de un nuevo reportaje, así que déjate de escusas estúpidas –contestó Isabel agresiva.


  
  - No tiene ni idea de lo que dice, solo son locuras suyas –respondió poniéndose a la defensiva.


  
  - De locuras nada. Estoy segura de que ya tienes más que suficiente como para tres reportajes y medio, estas aquí porque estas detrás de él, y no te lo voy a permitir. Él es mío -dijo tajante una vez más.


  
  -Perdona Isa, pero de eso ya hemos hablado muchas veces, y sabes que no será así, que no sucederá como quieres -dijo Pedro apareciendo por sorpresa con los cafés.


  
  - Pedro, me da igual lo que me digas, voy a seguir intentándolo una y otra vez, las que hagan falta, y lo sabes -dijo con firmeza mirándolo fijamente.


  
  - Lo sé, pero tú también sabes de sobra que solo te estoy diciendo la verdad, no te miento, y lo que quieres, no podrá ser nunca Isa, deberías de aceptarlo de una vez.


  
  - ¿Es ella? -Preguntó Isa.


  
  - ¿Que si soy quien? -preguntó Carla sorprendida.


  
  - No lo sé Isa, sabes que eso es algo que no sé, no sé de hecho si habrá una ella o no algún día.


  
  - No te creo, puede que no sepas quien, pero sí que habrá una ella, recuerda que se cómo funciona porque tú mismo me lo explicaste, aunque no te creyese en ese momento -dijo Isabel.


  
  - Entonces también sabrás que es verdad cuando te digo que desde luego, incluso si es así, si es como dices, esa ella, no serás tú, ¿verdad?


  
  - No me pienso rendir contigo Pedro, para nada, ya me equivoqué una vez por estúpida, elegí muy mal y lo pagué muy caro, no pienso cometer otra vez el mismo error.


  
  - Tampoco es eso Isa, cierto que elegiste mal, pero también que eso trajo consigo algo bueno, ¿o no? -dijo Pedro con dulzura.


  
  - Lo único bueno que saque de aquello es mi tutorada, pero es lo único, todo lo demás fue negativo, y tú lo sabes –le señalo con el dedo índice-. Sabes de sobra a que me refiero, no intentes conmigo tus juegos de palabras, no funcionan -dijo levantándose.


  
  - ¿A dónde vas? -preguntó él.


  
  - A casa, os dejare tranquilos para que podáis hablar, pero tú -dijo mirando a Carla-, recuerda lo que te he dicho, mantente alejada de él.


  
  - Isa ya vale –se puso repentinamente muy serio-, te estás pasando, sabes que lo que dices no lo sabes, no tienes ni idea de lo que estás haciendo y... –Isabel le interrumpió.


  
  - No me hace falta que tú me lo digas. Te recuerdo que solo tengo que observar a Anubis para saberlo, míralo, ella está a tu lado y él permanece tumbado tranquilamente en su sitio, de ser cualquier otra mujer, y colocada tan cerca tuyo, a estas horas estaría entre medias o muy cerca de ambos, paseándose, dejando las cosas claras de hasta donde se te puede acercar. Incluso ha cogido su propio café de tu mano sin que Anubis se inmutara, y sabes que lo que digo es cierto. Me voy, ya te llamare Pedro -dijo despidiéndose de él con un beso.


  
  Carla sintió un escalofrió cuando escucho lo del gato, recordando la vez anterior en que toco al vidente y como este salto para defenderlo, atacando. Miró al gato y se dio cuenta de que los felinos ojos de este estaban clavados en ella fijamente, aunque permanecía tranquilo, completamente tranquilo, tal y como Isabel acababa de decir. A los pocos segundos de estar mirándole, Anubis se desentendió de ella para fijar su mirada sobre la espalda de Isabel Márquez que ya se dirigía hacia la puerta de salida.


  
  Vio como la mujer salía por la puerta bajo la intensa mirada de Pedro y de Anubis, y aquello no termino de gustarle, pero no por nada en especial, o quizá si, quizá tuviese que admitirse que era por el interés que mostraba el hombre en ella. Pero aunque ella estaba acostumbrada a medio interpretar como mira la gente a otras personas, en esa mirada fue incapaz de distinguir nada en absoluto, le resulto totalmente inescrutable por completo. Nada más cerrarse la puerta tras Isabel la cara de Pedro volvió a ser la de siempre, de nuevo volvía a ser ese hombre de apariencia buena y bonachona que siempre daba al exterior. Carla no pudo evitar preguntarle por lo que sucedía con Isabel, y para su sorpresa cuando pensaba que nuevamente como en sus anteriores encuentros esquivaría cualquier tema personal, le contestó a sus preguntas.


  
  - ¿Que es lo que ocurre con ella?, no sé porque se ha puesto así conmigo.


  
  - Es porque creo que piensa que estas tratando de seducirme -la miró fijamente con una sonrisa divertida en su cara-, ¿estás tratando de hacer eso conmigo Carla?.


  
  - No por dios -casi se atragantó con el café haciéndola toser, a su mente regreso la imagen de sus labios y las ganas de besarlos que sintió, lo que no es que le ayudase precisamente a parar de toser.


  
  - Entonces no hay problema -dijo riéndose.


  
  - Y si lo estuviese intentando, ¿qué? -dijo un poco picada por las risas.


  
  - Nada, pues que entonces Isabel tendría razón, ¿no te parece? -dijo irónico.


  
  - Si claro -quedó desconcertada durante unos segundos-. ¿Se puede saber qué es lo que le pasa? -se repuso.


  
  - Bueno, quizá no debiera de hablar de ello, pero creo que al menos mereces una especie de explicación, dentro de unos límites claro, al fin y al cabo es sobre ella, no sobre mí.


  
  - Si, vale, pero que pasa con ella.


  
  - Supongo que tu amiga y tú habréis investigado a fondo sobre mí, ¿correcto? -el gato por sorpresa se levantó velozmente, y de una carrera saltó sobre los brazos de Pedro, sobresaltando a Carla que no se esperaba verle aparecer de ese modo.


  
  - Si, lo cierto es que hemos averiguado bastantes cosas –dijo sin poder dejar de mirar disimuladamente a Anubis, cuyos ojos permanecían fijos sobre ella mientras su amo lo acariciaba.


  
  - Supongo que averiguaríais sobre el accidente de unos íntimos amigos míos, se mataron en un accidente de tráfico -preguntó, sin dejar de acariciar al gato, con la mirada como perdida en la distancia.


  
  - Si, un camión que se quedó sin frenos se estrelló contra el coche en que viajaban -admitió Carla.


  
  - Si, eso mismo. Por diversos motivos me culpé a mi mismo de ese accidente, y de hecho, aún me culpo por él, pero bueno, eso ahora no tiene nada que ver. Al caso es que en esa época Isabel era mi prometida, nos faltaban solo ocho meses para la boda, estábamos planeando los detalles por esas fechas, cuando ocurrió el accidente.


  
  - Entiendo, era su prometida y usted la dejó, ¿no? –preguntó completamente asombrada por la noticia, ya que era un dato que desconocían, maldiciendo no haber averiguado algo tan importante.


  
  - Jajajajaja -su risa sonó triste e igual que el aspecto que tomaron sus ojos-, no, fue al revés, cuando dejé el trabajo y me empecé a dedicar a esto, intentó que recapacitase, pero no le hice ningún caso, seguí adelante. Al final me dio un ultimátum, o entraba en mí, o rompía conmigo, no estaba dispuesta a estar con un loco. No es muy difícil averiguar lo que ocurrió, ¿verdad? -dijo con tristeza y en esta ocasión con los ojos claramente perdidos en el infinito.


  
  - Rompió el compromiso con usted -dijo Carla, dándole tiempo.


  
  - Si, exactamente –al minuto volvió a ser el de siempre-. Al poco de dejarme se enamoró de un hombre que le avise que no le convenía, pero no me hizo caso, pensó que era por celos de mi parte, y término contrayendo matrimonio con él rápidamente, de hecho todo en esa relación fue excesivamente rápido. Al año recibió la primera paliza, con la segunda y presionada por mí le denuncio, pidiendo el divorcio. Después de eso su marido tuvo una racha mala suerte en los negocios y acabo suicidándose, lo que, siento decirlo así, no fue una gran pérdida para la humanidad y si un gran alivio para Isabel.


  
  - Sigue enamorada de usted –murmuró Carla para sí misma-, ¿y usted de ella? –preguntó seria.


  
  - Si, ella sigue enamorada de mi -se quedó mirando su café unos segundos abstraído antes de continuar-, pero lo nuestro ya es imposible por completo, cuando se casó, nuestra puerta se cerró para siempre –nuevamente pareció abstraerse-, no se volverá a abrir de nuevo.


  
  - Me parece muy drástico por su parte, todo porque tenga una tutorada, mas cuando he visto personalmente como le quiere esa chica, me está decepcionando -dijo Carla con voz de enfado.


  
  - Creo que no me ha entendido, yo quiero muchísimo a esa chica, no me importaría ser su tutor, me encantaría de hecho. Pero desgraciadamente no es lo que debo de hacer, precisamente porque las quiero a ambas, es algo que no debe de pasar, nunca –dijo secamente, mirando fijamente a los ojos de Carla.


  
  - Usted... usted... -tragó saliva, pensando en algo al escucharle, algo que la produjo un escalofrió. Reunió valor para su pregunta-, usted sabe algo de su futuro, ¿no es así?.


  
  - Jajajajajajajaja -estalló en carcajadas sorprendiéndola y enfadándola-. Perdón, -se disculpó al ver su cara-, siento las risas, pero mujer, ¿de verdad cree usted que yo puedo saber algo semejante?


  
  - Si- dijo Carla muy seria- lo creo a pies juntillas. Usted, de alguna manera conoce el futuro, por mucho que me cueste aceptarlo-.


  
  - Muy bien -dijo sacando un mazo de cartas de un cajoncito que había sobre la mesa-, ¿quiere que le averigüe el día de su muerte? –le preguntó, mirándola con una extraña sonrisa en los labios y unos ojos que parecían desprender esquirlas de hielo.


  
  Carla sufrió un sobresalto al escuchar la proposición, se puso pálida, de repente perdió toda su seguridad, solo fue capaz de sentir miedo al escucharle decir eso, al comprender lo que le estaba preguntando y ofreciendo con total naturalidad, con esa sonrisa y esos ojos que le daban escalofríos. Carla solo tenía deseos de salir corriendo de allí, pero estaba completamente paralizada, entonces vio como el abandonaba esa especie de pose para reírse con ganas, dejando el mazo de cartas otra vez en su sitio.


  
  - Es una broma mujer, eso no se puede saber nunca de nadie, como voy a saber el día de su muerte solo por echar unas cartas.


  
  - De mi lo supo, lo supo cuando me metió la galleta en el bolsillo para que el perro me salvase -dijo enfadada por la supuesta broma.


  
  - No sabe lo que dice, yo no hice nada de eso, yo simplemente le coloque una galletita de perro untada con jalea porque traía suerte. Según creo, además, ya hablamos de esto -sonrió.


  
  - No me tome por idiota, también sabemos lo del avión, hemos hablado con el capitán y la tripulación sobre usted, ha sido muy interesante la conversación, puede creerme -dijo con suficiencia, intentando dar la impresión de que era verdad.


  
  - No llegaron a hablar con nadie –movió la cabeza de un lado a otro negando-, el capitán me llamó nada más colgó, al que por cierto, su compañera y amiga se presentó fingiendo ser también una amiga personal mia. ¿Porque me miente cada dos por tres? -preguntó muy serio.


  
  - Porque quiero saber lo que hace y como lo hace, porque no veo otra forma de poder conseguirlo, porque lo único que consigo hablando con usted es que de un rodeo detrás de otro, porque parece que se esté cachondeando de mi todo el tiempo, por eso le miento para conseguir lo que quiero -dijo una Carla completamente frustrada en un ataque de sinceridad y un poco de furia irracional contra él.


  
  - Bien, me preguntaste por la galleta con jalea que puse en tu abrigo, ¿verdad? -preguntó.


  
  - Sí, quiero saber porque lo hizo y como lo supo.


  
  - Bien, es muy simple, y a la vez muy complejo. Y en cierto modo, increíble -dijo muy serio.


  
  - No temas, soy muy abierta de mente –se cruzo de brazos esperando.


  
  - No sabía que ocurriría, solo vi en las cartas que si llevabas esa galleta en ese bolsillo tendrías un futuro aunque incierto, pero sin ella, no veía para ti nada más que oscuridad, sin futuro -dijo mirándola fijamente a los ojos.


  
  - ¿Y lo de mi amiga? ¿La persona con la quería hacer las paces? -pregunto Carla, sin creerle semejante explicación, aunque se sentía inquieta por algún motivo.


  
  - Bueno, eso fue más simple. En las cartas vi un gran dolor por alguien, al encontrarlo aun mucho más dolor, pero tras un corto espacio, muchísimo alivio, un alivio que eliminaba casi todo el dolor anterior. Las cartas simplemente me indicaron una dirección que yo le indique a tu amiga, seguirla o no, eso debía de ser cosa de ella, y tampoco es que pusiese mucho de su parte cuando vino a mi consulta como para poder afinar algo más.


  
  - El hombre que cambiaria mi forma de ver las cosas... ¿eso como lo supo? -preguntó poniéndose un poco colorada.


  
  - Siento defraudarte, pero vosotras me investigasteis y yo hice lo propio, accidentalmente averigüe que tu novio te engañaba con un chico, de modo que no fue nada... -hizo una pausa mientras sonreía-, místico.


  
  - Oh, vaya, claro, nos investigó... –le miró reticente a creerle, volvió a la carga-, pero lo de su gato arañándome, y que fuese a mi apartamento para curarme... -dijo.


  
  - Es mentira -dijo sonriendo con ironía-, solo bromeaba con usted. Las cartas me indicaron que un hombre le enseñaría algo, y luego que probablemente se quedaría sin pareja, en ese instante. De modo que bueno, añadí mi pequeño toque para hacerlo más interesante.


  
  - ¿Y qué fue lo que...? -la interrumpió no dejándola terminar la pregunta.


  
  - Pare, pare, un momento Carla –dijo alzando las manos-. Mire qué hora es, se ha hecho muy tarde y tengo mucho que hacer. Déjelo para otro día, por hoy creo que ya respondí a muchas cosas y ya le di suficiente en que pensar. ¿Le importaría que lo dejásemos para otra vez?, Por favor... -pidió con voz cálida mientras Anubis se ponía de pie entre los dos, mirándola fijamente de nuevo.


  
  - Claro, por supuesto -se levantó un poco aturullada por la reacción del gato y todo lo escuchado-, si, desde luego. Podemos seguir otro día que le venga bien –aceptó, deseando salir de allí.


  
  Cuando se levantó se dio cuenta perpleja, que realmente casi no le había explicado nada, salvo haberle contando un montón de tonterías que no tenían ni pies ni cabeza y que encima en lo último que le contó había admitido que le estaba tomando el pelo. Pero por algún motivo no le importaba para nada, lo único que quería de verdad en ese instante era salir de allí. Realmente no sabía que pensar, todo lo que dijo le resultaba casi un insulto a su inteligencia, pero sin embargo por algún motivo, se sentía inclinada a creerle en lo que le contó. Decidió irse y luego cuando estuviese en casa pensar en todo lo que se había hablado allí, se sabía incapaz, por algún motivo, de hacerlo en ese momento.


  
  Pero lo más sorprendente para Carla estaba aún por llegar. Pedro le acompaño hasta la puerta de su casa, con el fin de despedirla en persona. Como es normal en muchos de estos casos, la intención era despedirse con dos besos en las mejillas, pero sucedió que ambos fueron a poner la misma, con lo que se produjo una situación un tanto cómica, que les hizo reírse con ganas. Al final, en tono de broma, Pedro le dijo:


  
  - Tu hacia mi izquierda y yo hacia mi derecha... -dejo la frase a medias.


  
  - ..Y luego al revés -continuo ella, riéndose con la broma.


  
  Ambos en esta ocasión con deliberada lentitud y medio riéndose se dieron sendos besos en las mejillas, sin embargo, tras el segundo beso y tan solo un segundo después, Carla se lanzó hasta que sintió sobre sus labios los de él, notó como la punta de su lengua los recorría delicadamente. Para su sorpresa, de forma inconsciente, su lengua salió al encuentro de la de ella en cuanto sus labios se entreabrieron, dando de ese modo inicio a un beso en toda regla. Solo diez escasos segundos después, ambos se separaron un poco, tan solo unos centímetros, mirándose a los ojos, para de inmediato volver a juntar sus labios, solo que esta vez, fue un beso muy apasionado. Se fundieron en un abrazo, besándose, devorándose mutuamente los labios, incluso recibiendo algún mordisquito por parte del otro.


  
  Estuvieron así por espacio de poco más de medio minuto, completamente perdidos, uno en los labios de otro, comiéndose mutuamente a besos, jugando sus lenguas con la del otro, metiéndola en la boca del otro todo lo profundo que podían, intentando saborearle. Por fin pareció que regreso la razón a ambos, se separaron un poco cohibidos, mirándose a los ojos, un poco jadeantes, intentando recobrar el aliento. Entonces ella fue la primera que rompió el silencio que parecía haber caído sobre ambos...


  
  - Bueno, yo me tengo que ir ya, sabes..., así que, bueno, adiós -se marcho a toda velocidad hacia su coche, sintiendo que le ardían las mejillas.


  
  - Adiós Carla..., vuelve cuando quieras... -fue todo lo que le dio tiempo a decir, mientras ella se marchaba casi a la carrera.


  
  Carla se montó en el coche y arranco a toda velocidad, salió de allí casi haciendo ruedas, cuando miro el retrovisor, vio que estaba completamente ruborizada. Una vez que doblo la esquina y la casa de él quedo atrás, aun condujo durante un par de kilómetros antes de pararse en un lado de la calle. Una vez puesto el freno de mano, apoyo la frente contra el volante, maldiciéndose y preguntándose mentalmente, como había podido permitirse llegar a esa situación con él. Levantando la cabeza se miro al espejo retrovisor de nuevo, especialmente sus mejillas, encontrándolas aún levemente encarnadas. Poco a poco iban recuperando su color normal. Se sentía poco menos que como una quinceañera que acababa de dar, y de recibir, su primer beso del chico que le gusta.


  
  Por su parte Pedro aún seguía con una sonrisa cuando el coche de Carla doblaba la curva, desapareciendo de su vista. Isabel había tenido razón cuando dijo que era ella, estaba casi seguro desde que la vio, aunque las cartas aún no le habían definido el camino del todo, señalaban muchas cosas, muchas variantes, y no todas ellas agradables, de hecho, la inmensa mayoría no lo eran. De todos modos se había visto sorprendido, pensaba besarla, tenia intención de hacerlo desde el principio, estaba preparado para hacerlo, pero no tenía muy claro realmente, que quien de los dos había partido ese primer beso, si de él, o de ella.


  
  Carla cuando llego a casa, se sentó en el sofá, apoyo los codos en sus rodillas y se llevo las manos a la cabeza sujetándosela, en un claro gesto de desconcierto, de necesidad de tranquilizarse para poder pensar con claridad. No entendía que era lo que había sucedido en esa despedida, solo que de repente se había encontrado con sus labios sobre los suyos, y aunque le hubiese gustado pensar que todo fue cosa de él, en su fuero interno pensaba que era muy posible que hubiese sido ella quien besó en primer lugar. No lo entendía, jamás en su vida había hecho algo así, era de esas mujeres a las que las gustaba que las sedujeran, que se ganasen el premio de sus labios y su cuerpo, sin embargo con él parecía ir al revés, -tragó saliva-, debía de reconocer que le atraía. El problema es que sentía que su atracción era un poco como la de la mariposa por la llama, una atracción fatal.


  
  Por si todo esto en que ahora tenía que pensar con calma, no fuese suficiente complicación, sonó el teléfono. Vio que era Irene, cuando la dijo que se encontraba en casa, la risueña voz de Irene le dijo que fuese preparando algo de cena para las dos, que iba en seguida a que le contase con pelos y señales toda la entrevista con el adivino, tras lo cual, sin dejarla decir nada colgó. Lo último que Carla quería en esos momentos era la visita de Irene, y mucho menos, para que hablasen de Pedro, o el adivino, como ella misma se corrigió, al darse cuenta de que le acababa de llamar de nuevo por su nombre de pila. Estaba hecha un autentico lio.


  
  Estuvo preparando la cena para cuando Irene llegase, aún no tenía nada claro todo lo que había sucedido en esa entrevista, pero menos todavía en esa parte final de la despedida en que se besaron, solo con pensar en eso hacía que sus labios ardiesen y que sus mejillas tomasen un poco de color. Cuando sonó el telefonillo de la calle, contestó, y efectivamente vio que era Irene, abrió la puerta, preparándose mentalmente para hacerla frente, sin saber tampoco hasta donde explicarla. Estaba hecha un completo lio.


  
  Cuando Irene entró, le plantó un beso en la mejilla, dijo que llegaba hambrienta, y tras dejar el abrigo se dispuso a ayudarla. Fue una especie de tregua para Carla, estaba deseando que no cesase nunca, que siguiesen así por mucho tiempo, sin preguntas incomodas. Desgraciadamente su tranquilidad solo duro hasta el inicio de la cena, luego de eso se termino en cuanto Irene empezó a hablar.


  
  - Mientras tú estabas vigilándole, como tenía algo de tiempo libre, he estado haciendo nuevas averiguaciones. He encontrado algunas cosas más sobre él, y todas ellas son bastante peculiares -dijo.


  
  - Dime, ¿qué has averiguado? -dijo rápida Carla, viendo la oportunidad con ello de conseguir tiempo para pensar que decir cuando le tocase a ella.


  
  - Averigüe algunas cosas bastante extrañas. ¿Recuerdas aquella familia amiga suya que se mató en un accidente de coche? -preguntó seria Irene.


  
  - Sí, claro que lo recuerdo -afirmó Carla, recordando lo que él dijo, que se sentía culpable.


  
  - Bueno, pues el tutor era un bróker bastante normalito, hasta un determinado momento, en que empezó a subir como la espuma y a ganar muchísimo dinero -explico Irene.


  
  - ¿Y eso que tiene que ver con el vidente?


  
  - A eso voy -replicó Irene-, empezó a ganar dinero justo después de una mala racha, tan mala que estaba casi en la ruina. Desde siempre fue amigo del vidente, el también iba en aquel avión, viajaban los dos juntos y fue justo tras aquello, cuando su porcentaje de aciertos mejoro, y mejoro muchísimo -dijo Irene poniendo un gesto especial en la cara.


  
  - ¿Como de mucho? -preguntó Carla tragando saliva.


  
  - Como del 100% de sus operaciones, no falló ni una sola vez, aún más que eso, ni en una sola ocasión se quedó sin ganar un importante porcentaje como beneficios. Fue incluso investigado por si contaba con información ilegal para sus operaciones, dada su sospechosa y radical mejoría.


  
  - Sigue, ¿que mas averiguaste? -dijo Carla un poco pálida.


  
  - En varias ocasiones se salvó de la quema solo horas antes de que algo negativo pasara y afectase a sus inversiones. Algo tan variado como pudiese ser un desastre natural "impredecible", por ejemplo y sin ir más lejos, un terremoto -dijo Irene muy seria.


  
  - ¿Pero puede ser solo casualidad, verdad? -preguntó Carla.


  
  - Toma Carla, lee esto -dijo tendiéndole unos folios grapados-, es un resumen de las principales operaciones "milagrosas" de ese tipo.


  
  Carla estuvo leyendo detenidamente las hojas que Irene le había pasado, era todo un dossier de decisiones imposibles. Por ejemplo: la venta de acciones de una constructora, solo diez horas antes de que un terremoto le tirase varios edificios provocando un grave hundimiento de sus valores en los mercados. Ventas o compras de divisas, únicamente horas antes de que sus bancos centrales tomasen decisiones impredecibles para los expertos sobre sus tipos de interés, haciéndolas subir o depreciarse. Venta también anticipada de acciones de una multinacional que había lanzado un producto muy innovador, que había provocado un alza espectacular de sus acciones, justo antes de que se destapase un catastrófico fallo en dicho producto que provoco su batacazo en la bolsa... Y la lista continuaba, una detrás de otra, incluso, como en el caso del terremoto, varias acciones en respuesta a sucesos que nadie podría haber supuesto siquiera.


  
  Carla sintió que se mareaba, todo parecía apuntar en una sola dirección... aún así, todavía intentó encontrar algo que la sacase de esa situación todavía más incómoda en que ahora se encontraba tras lo sucedido con Pedro. Esa era otra cosa que se recordó, llevaba solo unas horas desde que había pasado aquello, y tenía que tener muchísimo cuidado al hablar, porque constantemente se encontraba evitando llamarle por su nombre de pila en el último segundo. Por eso en un postrer intento de negar lo cada vez más evidente, le preguntó a Irene...


  
  - ¿Pero esto que tiene que ver con... el vidente?


  
  - Debajo de cada una de esas decisiones te he puesto la hora en que el vidente y ese tipo hablaron por teléfono antes de tomarlas. Carla, hablaron entre dos y ocho horas antes en todas ellas, absolutamente en todas y cada una de ellas. Antes de todo esto habían estado en muchas ocasiones más de diez días sin llamarse, tras lo del avión, nuca más de un día, como mucho dos. Si te fijas, el 90% de esas llamadas son de ese hombre al vidente, hay muy pocas al revés.


  
  - Aún así, todo esto puede ser solo coincidencia, ¿no? -preguntó Carla nerviosa.


  
  - ¡¡Joder Carla!!, -se cruzo de brazos frunciendo el ceño, mirando fijamente a su amiga- ¿se pude saber qué demonios te pasa?. ¡¡Venga ya coño!!, hemos estado seguras de que con ese tipo pasaba algo raro con algo mucho menos "incriminatorio" que eso -respondió Irene visiblemente enfadada señalando las hojas que había en las manos de Carla.


  
  - No, si tienes razón, esto es increíble, pero no sé..., yo... -se aturulló.


  
  - Ya vale Carla. Nos conocemos de sobra como para no darme cuenta de que pasa algo. A ti, concretamente que te pasa algo a ti, así que venga, habla de una puñetera vez, ¿qué pasó en esa entrevista para que estés así? -replico Irene muy, muy seria.


  
  - Bueno, realmente tampoco fue nada del otro mundo, veras... -Irene la cortó.


  
  - Se terminó, deja de dar vueltas y cuéntame todo lo que pasó, todo. No te molestes en intentar ver cómo me pues evadir, porque no pienso dejarlo -la voz de Irene se endureció-, así que ya estas soltándolo todo.


  
  Carla empezó a contarle como había ido todo durante la visita. Estuvo explicándola todo lo que habló con él, también el hecho de encontrarse allí a Isabel, junto con parte de lo que habló con ella y de lo que después Pedro le explicó. Irene la estuvo escuchando con gran atención sin interrumpirla ni una sola vez, dejándola ir desgranando poco a poco lo sucedido, al terminar, Irene la interpeló...


  
  - Muy bien Carla, ahora por favor, continua con lo que no me has contado. No –alzo una mano, señalándola luego con el dedo-, no vayas a decir nada, te conozco de sobra, y sé que no me lo has contado todo -añadió al ver las intenciones de Carla de negar que le ocultase nada.


  
  - Realmente no fue nada Irene, pude que me haya pasado algo de la conversación, pero nada importante...


  
  - ¡¡¡¡Carlaaaa!!!! -Explotó Irene con un tono de voz que indicaba que se estaba empezando a enfadar en serio con su amiga.


  
  - Bueno, solo es que nos besamos al despedirnos... -explicó Carla con un hilo de voz.


  
  - ¡¡¡¿Que, que, qué?!!! –explotó nuevamente Irene, levantándose de golpe de donde estaba sentada.


  
  - Que nos besamos -repitió Carla, aún con un hilillo de voz.


  
  - ¿Como que os besasteis?, ¡¡¡¡será que "él" te besó!!!!, ¡¡¿no?!! -pregunto una Irene exaltada y algo exasperada.


  
  - Bueno si, luego el también me besó, pero creo que fui yo la primera en besarle a él -replicó Carla mirando como su amiga la miraba, de pie ante ella, con los brazos cruzados y cara muy seria.


  
  - Es una broma, ¿no? –replicó- te estás riendo de mi, y esto es una broma.


  
  - No, yo le bese primero, es más, me moría de ganas de hacerlo… -dijo colorada.


  
  - Pero como vas a ser tú la que le besó primero, es imposible que tuvieses ganas de hacerlo. Carla, ese tipo no es tu tipo, no se parece a nadie que te haya gustado alguna vez, es imposible que quisieses besarle, ¿es que no lo entiendes? ¡¡¡Que no puede ser coño!!! –dijo Irene muy alterada.


  
  - Irene, esta no era la primera vez que lo deseaba. El día que le compró al hombre aquel los cupones que le tocaron, bueno, hubo un momento en que también sentí la tentación de besarle, me moría de ganas por hacerlo –tragó saliva-, solo que estaba enfadada, me asuste de ello y no me atreví. Esta vez no sé que me pasó, creo que no pensé… solo actué… y… y… -se puso como un tomate- me encantó –termino con un susurro.


  
  - Joder, joder, joder... -dijo Irene, sentándose lentamente y pasándose las manos por el pelo-, menudo embolado en que te estás metiendo. A ver Carla, recapacita, no sabemos nada realmente de ese tipo, lo único que tenemos claro, es que todo lo relacionado con él es muy raro, pero que muy raro, todo, absolutamente todo. Venga Carla, no jodas, no puedes haberte pillado con él -habló calmada, intentando hacer entrar en razón a su amiga, intentando que recapacitase.


  
  - No es eso lo que opinaba Isabel, toda la discusión que te conté vino porque insistía en que estaba tras de Pedro, y no tras un reportaje sobre lo que hace o como lo hace -dijo Carla, por fin tranquila tras haberlo soltado todo.


  
  - ¿Y que la dijiste? -preguntó perpleja Irene, intentando unir esa información con lo que le había contado Carla anteriormente.


  
  - Que no, por supuesto, se lo negué todo y prácticamente le insinué que debía de estar loca para pensar eso... incluso me reí de que pensase que andaba detrás de Pedro…


  
  - Vale, ves... –dijo, entrecerrando los ojos, mirando detenidamente a su amiga-, eso ya es normal, tú misma lo reconociste, no te interesa de ese modo... no es tu tipo Carla.


  
  - No Irene, para serte sincera, no lo sé. Después de lo del beso y lo que sentí, sinceramente no lo sé. Pero créeme si te digo que tengo ganas de volver a verle de nuevo, muchas ganas de hecho, aunque también me da algo de miedo.


  
  - Vale Carla, a ver, hagamos una cosa. Vuelve a contarme de nuevo todo lo que pasó, pero esta vez no te dejes nada fuera -dijo mirándola muy seria.


  
  - De acuerdo, intentare ser lo más precisa posible -aceptó Carla más tranquila, al ver que Irene pareció relajarse un poco, pese al ceño fruncido con el que la miraba.


  
  Irene se recostó en la silla, cruzando las piernas y haciendo también lo mismo con los brazos, escuchando atentamente a Carla, mientras iba recordando paso por paso todo lo ocurrido desde que entró en casa de Pedro. Esta vez, se lo contó absolutamente todo a Irene, sin dejarse nada en el tintero, como la vez anterior.


  
  - Bien, ahora tiene todo más sentido, dejando lo del beso aparte. Aquí hay mucho que digerir e intentar comprender. De todos modos es interesante lo que te conto sobre él e Isabel, también te dio una pista con lo de sus amigos, está claro que algo ocurrió entre ellos. Tendríamos que mirar de desentrañar un poco la madeja por ese lado..., ver porque se sentía culpable por lo del accidente y la razón real de no querer nada con su antigua prometida, cuando hasta el momento estaba claro que se llevaban muy bien, y aún se llevan.


  
  - Mira Irene, no creo que pueda seguir con esto, yo... -Irene la cortó tajante.


  
  - Carla, que te quede clara una cosa. Precisamente ahora es cuando yo si quiero saberlo todo sobre ese tipo, te conozco, y sé que si te has encoñado con él no pararas, de modo que quiero saber que si vas a intentar ligártelo, al menos no es un maldito…, y se terminó la conversación sobre ello -sentenció.


  
  - Pero si yo no he dicho que vaya a hacer nada, no tengo intención de ir a por él, Pedro no significa nada, de verdad -repuso Carla.


  
  - Claro que no Carla, esta clarísimo que no, por eso mismo, desde que me confesaste lo del beso, no has parado de llamarle Pedro, porque no significa nada para ti -apuntó Irene irónica.


  
  Carla se quedó callada, sin argumentos, dándose cuenta entonces de que era cierto, desde que le había confesado lo del beso a Irene, no había vuelto a llamarle adivino, sino que todas las veces, había terminado llamándole por su nombre. Se empezó a dar cuenta de que todo esto iba muy enserio, que iba muy rápido para ella, fue consciente de que si le volvía a ver, todo irá a peor, o a mejor, según como lo mirase.


  
  Sabía que era tal y como le dijo Irene al principio, era un tipo en el que nunca se hubiese fijado, no era su tipo, no era tampoco especialmente guapo, tampoco un portento físico, sin embargo debía de reconocerle un magnetismo difícil de ignorar cuando se estaba cerca de él, no sabía qué efecto causaría en las demás, pero estaba claro que en ella era como la llama que atrae a la mariposa sin que esta pueda evitarlo, y ella además sentía que deseaba quemarse. De inmediato pensó, que la comparación, desde luego no podía ser más desafortunada, especialmente en la situación que había con él, y el misterio que le rodeaba, algo que por cierto, también se vio obligada a admitir, era tremendamente atractivo y sugerente en él, por mucho que al principio se hubiese podido reír.


  
  Irene miraba fijamente a su amiga mientras esta permanecía perdida en sus pensamientos, cavilando seguramente en algo relacionado con el adivino. Ella conocía bien a Carla, sabía que si le gustaba de verdad sería incapaz de dejar de verle, a ella personalmente y hasta el momento, no le parecía un mal tipo, más bien quizá todo lo contrario. El problema era el misterio que le envolvía, y temía que su amiga pudiese terminar haciéndose daño de seguir por el camino que estaba empezando a emprender, aunque quizá aún no fuese consciente de ello.


  
  Pedro por su parte estaba preocupado, esa chica, esa periodista, Carla, le gustaba muchísimo, es más, las cartas se la habían señalado de forma constante. Se moría de ganas de consultarlas sobre ella, pero no se atrevía. Sabía que tenía un gran don, pero como todo, junto con su lado positivo, también tenía su lado negativo, junto con sus limitaciones, sabia de primera mano y por experiencia, que no era nada bueno hacer un uso abusivo de él, eso podía a llevar al desastre. Sabía que ella volvería, no cuando, ni donde, ni como, pero volvería a verla sin la menor duda. Miró a Anubis, y el gato al segundo escaso, levanto la cabeza devolviéndole la mirada, clavando sus felinos ojos en los suyos, segundos después maulló, para de seguido empezar a limpiarse las patas, ignorándole.


  
  El jueves salió de casa por la mañana para hacer la compra, llevaba conduciendo cinco minutos cuando se dio cuenta de que le estaban siguiendo. Al entrar en el aparcamiento del centro comercial, procuro fijarse en el lugar donde aparcaría el coche que le seguía, sin duda desde su casa, aunque eso desde luego no podía asegurarlo, ya que solo se dio cuenta bastante más tarde. Con cuidado y sin que se le notase, se fijó en quien podía ser la persona que le seguía, cuando por fin la localizó, no pudo evitar sonreírse a mí mismo con cierta alegría por ello. No era una sola persona, sino dos, mujeres para más señas, le agradó saber que Carla seguía interesada en él aún tras lo del beso aquel que ambos se dieron.


  
  Decidió que era hora de echarle morro al asunto, dar un paso adelante y dar la cara. Dejar que las dos lo siguiesen no les llevaría a nada, lo mejor sería ir los tres juntos, aunque ciertamente, él hubiese preferido que solo hubiese estado allí, siguiéndole, Carla, y no su amiga también, pero era lo que había. Cuando fue a entrar al hipermercado, se fijó en que las dos se lanzaron raudas para coger un carrito y entrar detrás. Fue entonces cuando se aproximo rápido, aprovechó el instante en que las dos le perdieron de vista para centrase en buscar una moneda para retirar el carrito, pillándolas completamente a contra pie cuando habló.


  
  - Y si me acompañáis las dos, seguro que lo poco que vayáis a coger entra en mi carro, así os ahorráis el tener que llevarlo para solo dos cosas -dijo Pedro a la espalda de ambas mujeres.


  
  - Sí, claro, no sería mala idea -dijo Carla nerviosa.


  
  - Me parece bien, así de este modo podremos hablar tranquilamente mientras compramos -contestó Irene, con voz dura y sin amilanarse por la sorpresa.


  
  - Me parece bien, entonces que os parece si nos ponemos en marcha -dijo Pedro con una gran sonrisa.


  
  Carla iba nerviosa, recordando lo del beso entre ambos, también viendo la cara de pocos amigos que llevaba Irene y como miraba a Pedro, se estaba temiendo que dijese alguna impertinencia o algo inapropiado. Por su parte Pedro fue consciente desde el principio que Irene seria un hueso duro de roer, pero también que estaba en ese plan porque más que posiblemente Carla le hubiese contado lo del beso, ya que desde que el principio estaba poniéndose constantemente entre Carla y él, situándose justo en medio de ambos. Tras cinco minutos andando por el hipermercado sin intercambiar ninguna palabra ajena a las compras, fue Pedro quien decidió romper con la situación.


  
  - Carla, siento mi comportamiento del otro día, no debí de besarte -se disculpó.


  
  - Vaya, me alegro, reconoce usted que fue un error -dijo Irene, mientras Carla sintió frio por las palabras de él.


  
  - No, yo no he dicho eso, dije que me disculpaba por haberlo hecho, no que no hubiese tenido, y aclaro que aún tengo ganas, de hacerlo. Carla me gusta muchísimo -dijo Pedro mirando fijamente a las dos mujeres.


  
  - Gra... gracias, de verdad -dijo Carla nerviosa pero muy contenta, aunque mirando a Irene tuvo mucho cuidado en demostrar lo mas mínimo.


  
  - Muy bien, el numerito ha sido precioso, ha logrado que se ponga nerviosa. Ahora dígame, ¿qué es lo que pretende con todo esto? -dijo una Irene muy seria.


  
  - Realmente nada, no pretendo nada de nada. Me gustaría conocer mejor a Carla, como ya he dicho me gusta mucho, pero ni pretendo avasallarla, ni molestarla en lo más mínimo si ella así me lo pidiese. De hecho aún sabiendo donde trabajáis las dos desde el principio, veréis que no os he molestado ni una sola vez.


  
  - Pues lo disimulas muy bien, ¡¡sabes!! -dijo Irene.


  
  - ¡¡¡¡Irene!!!, -saltó Carla al escuchar a su amiga, un poco temerosa de que pudiese joder su oportunidad.


  
  - No –dijo él, sonriéndola-, tu amiga en cierto modo tiene razón. No os he molestado, pero tampoco he hecho nada para evitar vuestra curiosidad sobre mí, reconozco que he estado haciendo todo lo contrario, potenciándola... -dije.


  
  - ¿Y eso para qué? -preguntó Carla sorprendida.


  
  - Pues para poder volver a verte más veces y que te interesases por mí, ¿es obvio, no? -contesto Pedro sonriendo, guiñándole un ojo, algo que la hizo sonreírse para si.


  
  - Vaya -dijo Carla sonrojándose-, no lo imaginaba –contesto con un deje de coquetería.


  
  - Muy buen ataque -repuso Irene le respondió, mientras miraba seria a su amiga, con ganas de llamarla la atención para que dejase de hacer el tonto-, directo al blanco, no hay ninguna duda de que es usted un experto en la seducción -terminó.


  
  - Jajajajajajaja, puede ser, no digo que no, puede ser, pero también es cierto que hasta el momento no he mentido en lo que he dicho. Es verdad que he intentado todo lo que he podido por ver de nuevo a Carla -dijo Pedro mirándole a los ojos a Irene.


  
  - Pero no por ello tiene que gustarme la situación, ¿no? –dijo Irene seca.


  
  - Ya vale Irene, por favor, ya soy mayorcita para saber lo que hago, o al menos, si no para saberlo siempre, si para aguantar lo que me caiga encima como consecuencia de mis propios errores.


  
  - Creo que tu amiga solo trata de protegerte de mí, algo que no me parece mal que haga, eso solo demuestra lo que se preocupa por ti. Quizá sería mejor quedar en otro sitio más tranquilo para poder hablar de nosotros tres, y sobre todo, creo que se va empezando a imponer daros algunas explicaciones a las dos.


  
  Al final quedaron los tres para el sábado por la mañana en casa de Pedro. Irene, durante el camino de regreso a casa de Carla, fue recriminándola lo abierta que había sido con él, junto con el coqueteo que tuvo durante todo el rato. Una vez allí las dos, estuvieron hablando largo y tendido de la situación, por primera vez Carla le dejo muy claro a Irene, que Pedro le gustaba, que cierto que tenía algo de reparo por lo que él hacía y lo poco que ellas sabían, pero que aún así, no tenia reparo en admitir que le gustaba muchísimo.


  
  A Irene no le quedó otra que tragar con lo que ella quería, igual que le paso a Carla cuando ella empezó a salir con Roberto a espaldas de Pablo con el que al final rompió. En esos días, Carla se convirtió en su coartada y salvaguarda constante, pese a estar en desacuerdo con lo que hacía. Ahora seria a ella a quien le tocaría intentar protegerla, en un intento para imponerla cordura, también le recordó a Isabel Márquez, y que no sabían tampoco como era su relación, intento hacerla entender, que tenía que ir con cuidado.


  
  Carla estuvo hablando tranquilamente con Irene, intentando calmarla al aceptar todo lo que a esta se le ocurrió pedirle. Por fin sucedió lo que Carla había anhelado durante todo este rato, que Irene se marchase a dormir a su casa, dejándola por fin sola. Al día siguiente trabajaba, pero no le importó, había tomado una decisión tras lo sucedido esa tarde. Lo que había hablado ahora con Irene sobre él, incluida esa poca oportuna mención por su parte sobre Isabel, hizo que solo se reforzase en su primera intención, por lo que en cuanto Irene salió por la puerta, se ciñó a ella, completamente decidida a tomar las riendas desde ese mismo momento.


  
  Se arregló con mucho esmero, maquillándose con mucho cuidado, aunque evitando que fuese muy obvio. Antes de salir, cogió una cosa que recordó que tenía guardada y que pensó que quizá le pudiese hacer falta, la metió en su bolso para después salir de su casa. Se había esmerado, iba perfectamente arreglada, con un vestidito liviano que dejaba ver su silueta y la convertía en una mujer muy apetecible, solo media hora después, Carla llamaba a la puerta de Pedro, que puso cara de no creérselo cuando abrió y se la encontró frente a él...


  
  - ¡¡Pero Carla!!... Si es tardísimo, pasa algo, todo está b... uhmmmmmm... -no pudo seguir hablando, sus brazos se cerraron sobre la cintura de la mujer.


  
  Carla se lanzo a su cuello por sorpresa, Pedro por puro reflejo paso sus brazos por su cintura cuando se encontró con su cuerpo chocando contra él por el impulso que tomo para besarle. No se hizo de rogar, aunque sorprendido colaboro plenamente con ella en el beso. Estuvieron como cinco minutos sin parar de comerse, aunque en ese plazo habían conseguido, entrar en la casa, cerrar la puerta y moverse hasta el salón mientras continuaban besándose sin parar. Por fin se separaron en el salón... Pedro intento tomar las riendas y averiguar qué era lo que pasaba...


  
  - A ver Carla, todo esto... -se vio interrumpido.


  
  - Tú me gustas, yo se que también te gusto. Toda mi vida he intentado ir a lo seguro, siempre he dejado que la otra persona diese el primer paso y no me ha funcionado. Cuando nos separamos esta tarde, y luego hablando con Irene, he comprendido que podía venir yo misma a verte, o esperar, quizá meses, a que tú fueses a por mí, por eso he preferido ser yo quien lo hiciera, no quiero perder el tiempo -le miró resuelta.


  
  - Carla por favor, mira, yo te agradezco mucho tu valentía, pero no es tan simple como llegar y decir, "te quiero, estemos juntos".


  
  - ¿Por qué no? -preguntó Carla muy seria.


  
  - Pues porque no Carla, hay muchas cosas que desconoces de mi, solo sabes lo que has visto en la superficie, se necesitaría mas tiempo para que me conocieses, esto así, no me parece muy normal.


  
  - Ósea, que según tu, se muy poco sobre ti, y eso es un problema, o puede llegar a serlo por lo menos, ¿no?


  
  - Si, exacto, eso mismo... -se alegró Pedro, al ver que parecía entrar en razón.


  
  - Perfecto, pues entonces, empieza a hablar, no tengo prisa hasta mañana a la hora de irme a trabajar -dijo calmada, sentándose.


  
  Pedro perplejo vio como Carla se sentaba tranquilamente en el sofá, cruzaba las piernas, mostrando hasta más arriba de medio muslo, con toda la pinta de estar dispuesta a esperar a que se decidiese a contarla todo lo que el creyese que debería de saber... Decir que esta reacción de Carla, tras lo sucedido por la tarde con ella y su amiga, lo había descolocado por completo, seria quedarse muy, muy, muy corto.


  
  - Oye Carla, te lo digo enserio, es bastante más complicado de lo que parece –dijo Pedro muy serio, sin rastro ya de su bonachonería en su cara-, me estas pidiendo una decisión que no es nada fácil.


  
  - Pues para ti debería de serlo, toma –dijo sacando una baraja que guardo en su bolso, tirándola encima de la mesa-, consúltalas, es a lo que te dedicas, ¿o no?, que ellas te digan que soy la indicada –dijo con voz firme, mirándole fijamente, intentando que viese su decisión en sus ojos.


  
  Pedro miro hipnotizado la baraja que Carla acababa de tirar encima de la mesa, desparramándose por ella, una baraja de Tarot. Inspiró con fuerza un par de veces, apretando los dientes, Carla observó como su rostro cambió al ver la baraja, hubiese podido decir que había palidecido un poco y sus ojos parecían haberse nublado. Enseguida dejó de pensar en ello, vio aparecer sobre la mesa de repente al gato negro, a Anubis, que se detuvo en el centro de la misma, miro a Pedro, para solo un segundo después mirarla a ella fijamente… Carla hubiese jurado que la estaba taladrando con esos ojos… sintió escalofríos y algo de miedo…


  
  - Carla… vete a tu casa, ahora mismo, ¡¡ya!! –dijo Pedro con voz seca y glacial…


  
  - Te he… -se calló levantándose bruscamente al ver la cara de Pedro.


  
  - Por favor Carla, vete… yo te llamare… por favor –le pidió mirándola fijamente, con la cara completamente lívida.


  
  Carla vio como Anubis se ponía en marcha hacia ella, soltando un maullido que la produjo un escalofrió que paso a lo largo de toda su columna. Escuchó perfectamente las uñas del felino sobre la madera de la mesa al avanzar hacia ella. Se levantó de un salto sujetando su bolso, tragando saliva, sintiendo miedo sin saber o entender muy bien de que, o porque… No espero más, con cuidado, vigilando en todo momento a Anubis que se había detenido en el borde al verla levantarse, se acercó a Pedro y se despidió de él con un suave beso en los labios, beso que para tranquilidad suya, él respondió tímidamente.


  
  Se montó en el coche y arrancó, marchándose a su casa, dándole vueltas por el camino a lo que había sucedido. No sabía que pasaba, pero viendo la reacción de él supo que había debido de hacer algo malo, pero no sabía exactamente el qué. Era consciente que todo había empezado con la baraja de Tarot que tiró encima de la mesa, la tenia de cuando empezó el reportaje sobre los adivinos, la compró para saber cómo era, ya que muchos de ellos las usaban y nunca había visto al completo. No entendía que podía haber pasado, Pedro por lo que ellas habían averiguado siempre usaba la baraja española sin ochos, nueves, dieces o comodines, para su trabajo, no usaba las cartas del Tarot… pero seguían siendo las cartas predilectas para los adivinos, por eso la cogió, para poder frenarle con ellas si veía que empezaba a dar rodeos, ahora no sabía que pensar.


  
  Cuando Carla se marchó, toda la atención de Pedro quedó concentrada en la baraja que había sobre la mesa… Habían quedado situadas en una situación muy particular, temblándole la mano las recogió, barajándolas lentamente, con la mirada perdida en la de Anubis que le miraba fijamente. Lentamente fue poniendo las cartas sobre la mesa, tras la séptima carta, la distribución de las demás varió, empezó a disponerlas en dos columnas, una a la izquierda y otra a la derecha. Cuando termino de poner la última miró a Anubis…


  
  - Se termino el tiempo Anubis… así que debo de decidirme ya… -dijo con voz triste.


  
  - Miauuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu –maulló saltando sobre los brazos de Pedro, lamiéndole la cara suavemente.


  
  - Lo sé, lo sé, pero es lo que hay… las cartas no mienten, y las de Tarot aún menos… lo que dicen es lo que sucederá y de su propia mano… Vamos a dormir Anubis, mañana la llamare para que venga…


  
  - Miauuuuuuuuuuuuuu –volvió a maullar, revolviéndose bruscamente en sus brazos.


  
  - Lo siento, pero es mi decisión Anubis, la quiero –dijo Pedro dejándole marchar.


  
  Tras recoger las cartas lentamente, las colocó en el centro de la mesa. Se marchó a dormir con su decisión tomada. Al día siguiente llamaría a Carla para hablar con ella, sonrió entre irónico y triste, pensando en que quizá fuese mejor ir a buscarla al trabajo, así también estaría delante su amiga, antes o después tendría que hablar con ella, y en esos momentos prefería que estuviesen las dos juntas… Podría controlar mejor sus respuestas estando Irene, que si solo estuviese con Carla…


  
  Pedro estuvo gran parte de la noche pensando sin poder dormir, se reafirmó en su decisión de ir al día siguiente a buscar a Carla a su trabajo. Las cartas en esta ocasión habían sido muy claras al respecto, señalaban una encrucijada con dos únicas posibilidades, una decisión de izquierda o derecha, así de simple, sin más opciones, algo que solo le ocurría a una persona dos o tres veces en toda su vida. Ahora ante sí tenía únicamente dos posibles caminos, todos los demás habían desaparecido, y solo uno le conducía hacia Carla, el otro le alejaría de ella para siempre, eso fue lo que las cartas del Tarot le mostraron la noche anterior de manos de la propia Carla.


  
  Esperó pacientemente a que las dos saliesen, cuando la vio se dirigió tranquilo hacia ellas. Carla le vio venir y se puso nerviosa, Irene alertada por la intranquilidad repentina de su amiga siguió su mirada hasta encontrarse con la imagen del vidente acercándose sonriente a ellas, de inmediato se puso en guardia.


  
  - Hola, buenos días... aún, ¿les apetecería a ambas comer conmigo? -dijo Pedro sonriendo.


  
  - ¿Y eso a que viene ahora? -preguntó Irene mirándole fijamente por el “aún” que le escucho.


  
  - Irene, ayer por la noche estuve en su casa para hablar en serio con él, me dijo que lo tenía que pensar, que me vería hoy para comer -dijo Carla-, y veo que ha cumplido.


  
  - Si, tal y como te dije he venido para comer contigo


  
  - Si bueno, es una pena, porque esta tarde estamos las dos ocupadas con un reportaje -dijo Irene.


  
  - Bien, ¿qué os parece entonces cenar en mi casa y así hablamos? -dijo Pedro risueño.


  
  - ¿Y eso a que viene? -pregunto extrañada Irene.


  
  - ¿Vas a contarnos la verdad por fin, Pedro?


  
  - Carla, créeme que me gustas mucho y me gustaría intentar tener algo serio contigo, pero para eso debo de sincerarme por completo, de modo que, si, así es.


  
  - ¿E Irene? -preguntó Carla muy juiciosamente.


  
  - No me importa, es tu mejor amiga y no tengo duda alguna de que se las apañaría para aparecer por mi casa esta noche, como por otra parte, tú se lo contarías luego, y sé que ella haría cualquier cosa para protegerte como intentaría hacer cualquier buena amiga.


  
  - Vaya, gracias -dijo una Irene francamente sorprendida.


  
  - ¿Os parece bien sobre las 21:30 en mi casa?


  
  - Perfecto, allí estaremos -dijo Carla tras mirar a Irene y que esta asintiese.


  
  Las dos mujeres se quedaron donde estaban, mirando como el hombre se dirigía tranquilamente hacia una calle lateral. Las dos permanecían pensativas, sin hablarse, perdidas en sus pensamientos pero con la imagen del adivino aún en sus retinas.


  
  - ¿Por qué fuiste anoche sola a verle? -preguntó Irene.


  
  - Porque quería saber más cosas de él, fui dispuesta a todo -admitió Carla para sorpresa de Irene.


  
  - ¿Te has enamorado de él?


  
  - No lo sé Irene, te juro que no lo sé, pero te garantizo que me gusta mucho y que si anoche él hubiese querido, nos habríamos acostado, es más, es lo que deseaba cuando fui.


  
  - ¿Y qué pasó? ¿Perdiste tu gancho? -preguntó medio irónica, medio enfadada Irene.


  
  - No lo sé, se que estaba dispuesta a todo como te he dicho, le pregunte por un montón de cosas y le presione para que me contase... Creo que realmente, aparte de querer saber, de lo que memoria de ganas en esos momentos era de tenerle en mis brazos. Pero entonces le saqué una baraja de Tarot, ya sabes, esa que tenia de cuando el reportaje. Se la saqué para que consultase lo que quisiese, para que me contase, ya sabes, para presionarle... y después de eso, de repente, todo cambio... -dijo pensativa.


  
  - ¿Como que todo cambio? -dijo Irene alarmada.


  
  - Si, se puso pálido y no parecía poder dejar de mirar la baraja esparcida sobre la mesa. Cuando intenté preguntarle si le pasaba algo, me rogó que por favor me marchase de allí. Créeme Irene si te digo que antes de eso creo que estaba tan dispuesto como yo a terminar los dos en la cama esa misma noche.


  
  - Bien, antes de ir, nos pasaremos por nuestras casa para ponernos guapas, especialmente tú si quieres cazarle -dijo Irene sonriente.


  
  - Vaya, lo apruebas -respondió muy sorprendida Carla.


  
  - No, no lo hago, pero me guste a mi o no, está claro que tu seguirás adelante, así que al menos podre estar controlando que no te dejes llevar por tu buen corazón -dijo Irene en tono contundente.


  
  Cuando Pedro llegó a casa, ya iba pensando en cómo y que preparar de cena para los tres. Nada más ponerse a sacar las cosas de frigorífico, poner las sartenes en el fuego, etc... Fue entonces cuando Anubis hizo su entrada más estelar, llevaba en la boca un par de naipes, que soltó justo junto a la mano de Pedro..., luego se sentó mirándole fijamente.


  
  - ¿Quieres que vea las cartas ahora? -preguntó con sorpresa a Anubis.


  
  Como toda respuesta Anubis le lanzo un maullido que Pedro entendió como un sí. Hizo lo que el gato quería, se fue a por un mazo completo, miro las cartas, y se llevo una sorpresa mayúscula con lo que vio reflejado en ellas... Miró de nuevo fijamente a Anubis...


  
  - ¿Así que va a ser esa noche, no?... también tengo que aclarar eso de una vez por todas esta misma noche… pues que alegría me acabas de dar... -dijo.


  
  Vio como Anubis sin hacerle ya ni caso, se dirigía hacia el sofá, donde se volvió a tumbar todo lo largo que era y se dispuso a dormir tan pancho. Pedro siguió con lo que estaba haciendo, solo tuvo que variar levemente el menú para lo que se avecinaba. Cuando se aproximaba la hora dispuso la mesa de la cena, no pudo evitar sonreír con tristeza al poner el cuarto cubierto, no pensaba que esa noche llegase nunca, había tenido la vana ilusión de ello, de que no tuviese que hacerlo de ese modo... Cuando a las nueve y media en punto llegaron las dos mujeres, Pedro las hizo pasar, y de inmediato se dieron cuenta de que había un cubierto de más en la mesa...


  
  - ¿Y eso? -preguntó Irene nada más sentarse.


  
  - ¿Has invitado a alguien más? -preguntó a su vez Carla un poco mustia.


  
  - No, no he invitado a nadie, pero se van a auto invitar dentro de poco.


  
  Solo quince minutos después, mientras los tres hablaban intentando generar buen ambiente, sonó el timbre de la puerta y después el ruido de una llaves en la cerradura, para seguir con el leve crujido de la puerta al abrirse. Para sorpresa de ambas mujeres en la puerta del salón apareció Isabel, y para sorpresa de esta, de inmediato Pedro la invitó a tomar asiento, encontrándose con que en la mesa ya había un plato dispuesto. Se sentó sin decir nada, visiblemente descolocada por el recibimiento, estaba claro que esperaba la presencia de ambas mujeres, pero no que ya se contase con ella.


  
  Pedro se levantó, y en un momento sirvió la comida para todos, aunque parecía que la cosa marchaba sobre ruedas, solo hacía falta verlas para saber que estaban tensas, mirándose, evaluándose entre ellas. Cuando Pedro se sentó, empezó la fiesta...


  
  - ¿Se puede saber a qué viene esta cena? -preguntó Isabel.


  
  - Quería hablar con Carla, me gusta, quiero intentar algo con ella, pero antes debíamos de aclarar algunas cosas -dijo Pedro muy tranquilo.


  
  - Es decir, que es ella, ¿no? -preguntó Isabel apretándolo los dientes.


  
  - Si, es ella -contestó Pedro mirando fijamente a Isabel.


  
  - ¿Y yo, porque no? Es porque te dejé y rompí nuestro compromiso, ¿nunca me lo vas a perdonar? -dijo Isabel con lagrimas en los ojos.


  
  - Isabel -Pedro le cogió las manos, acariciándoselas, ante la mirada desaprobadora de Carla-, sabes que te he querido más que a nada, también eres consciente del grandísimo daño que me hiciste, y que pese a todo nunca te dije nada.


  
  - Ya pero... -Pedro le apretó las manos con fuerza silenciándola con el gesto.


  
  - Pero tuviste una tutorada, Isabel, Por ella, por esa chica, es por lo que tú y yo, no podemos, no debemos estar juntos -dijo con vehemencia.


  
  - No lo entiendo, tú la adoras, tú adoras a mi chica... -dijo con la voz estrangulada.


  
  - Por eso que adoro a esa chica, y que quiero a la tutora como a mi mejor amiga e incluso como mucho más que eso, es por lo que tú y yo no debemos, jamás... -dijo Pedro mirándola fijamente, muy serio, con dureza, de un modo muy especial y con una mirada penetrante.


  
  En ese momento, Pedro hizo un gesto con la cabeza a Isabel, que al seguir la dirección que pareció indicarle que mirase, se topó con la mirada de Anubis, que permanecía fija completamente en ella, en ese momento Anubis le bufó amenazador, enseñándola los colmillos. Fue entonces cuando Carla e Irene, que no había osado abrir la boca en toda la conversación, se levantaron corriendo al ver como Isabel, pese a estar sentada, se ponía lívida y se tambaleaba... Las dos llegaron a tiempo de poder sostenerla y que no se cállese cuando tuvo el desvanecimiento.


  
  - ¿Que ha pasado? -preguntó Irene.


  
  - Que por fin se ha dado cuenta de por qué lo nuestro es imposible -dijo Pedro con cara muy seria.


  
  - Si os juntarais la chica moriría, ¿no? -preguntó Carla sobresaltando a Irene.


  
  - No necesariamente, pero gran parte de las posibilidades van por ese camino... de hecho, casi todas las más probables de que sucedan -admitió Pedro, mirando fijamente a los ojos a Isabel, que se había recuperado a tiempo para escuchar su respuesta a Carla.


  
  - Así que es por eso -dijo Isabel en un susurro-, gracias por no ceder Pedro, y por soportarme todo este tiempo... –trago saliva ostensiblemente-. Debí de haberme dado cuenta por mi misma -dijo levantando la cabeza, fijando sus ojos en los de Pedro-. Quizá sea mejor que me marche.


  
  - ¿Puedes quedarte, por favor?, quiero hablar con Carla, y tu puedes verificar para ella lo que le diga -Isabel asintió, con el rostro pálido.


  
  Pedro entonces se volvió hacia las dos mujeres, que habían permanecido todo el tiempo en silencio, sin decir ni media palabra. Las caras de ambas reflejaban un ligero estupor por lo que habíamos hablado delante de ellas, pero también algo de miedo por la reacción de una mujer como Isabel ante lo que yo había dicho.


  
  - Bien, en primer lugar quiero deciros que efectivamente tengo un... ¡ehhh!, llamémoslo, don... -dije.


  
  - ...o maldición, según se mire -susurro Isabel, haciendo que Carla e Irene se estremecieran por el tono en que lo dijo.


  
  - Isa, por favor -dijo Pedro con voz dulce.


  
  - Perdona, sigue Pedro...


  
  - Bueno, como digo tengo un don. Tengo algo parecido a percepciones. En realidad solo uso las cartas para intentar afinarlas, pero no es algo exacto, o que me diga lo que sucederá concretamente.


  
  - Pero con lo de la galleta que me pusiste, cuando el perro me tiró... -a un gesto de Pedro, Carla se calló.


  
  - No sabía que ocurriría, lo único es que... -Pedro se pasó la mano por cara con gesto cansado-. Mira, es muy complejo Carla, no es nada simple, digamos que la mayor parte de las posibilidades que vislumbraba conducían a que esa galleta podría salvarte... y déjalo ahí hasta que termine, por favor -dijo serio, asintiendo Carla a su petición.


  
  - Voy a preparar más café mientras que habláis -dijo Isabel levantándose, obteniendo un gesto afirmativo y de agradecimiento de Pedro por ello.


  
  - Mirad, mi don..., os intentare poner un ejemplo, ¿de acuerdo?


  
  - Si, vale, como a ti te sea más fácil -repuso Irene intrigada por lo que les pudiese decir.


  
  - Muy buen. Imaginad que la gente fuese en un tren con una sola ventana en el lateral por la que ver, mientras que yo voy en la maquina, desde allí tengo mejor vista, y más importante aún, veo antes lo que se avecina. Pero en mi caso, mi vista no es tampoco completa, igual que vosotras de ir en el vagón no podríais ver qué ocurre por el otro lateral, yo solo vería el paisaje por una mirilla... Pero eso es solo una pequeña imagen por anticipado del conjunto total que vosotras veréis después..., con mi mirilla me es imposible abarcarlo todo, ¿Entendéis lo que pretendo deciros? -preguntó Pedro muy serio.


  
  - Sí, creo que si lo entiendo, solo ves una pequeña fracción de lo que ocurrirá, ¿es eso no? –dijo pensativa Irene.


  
  - Exacto, en el caso de Carla, si llevaba esa galleta sabia que un perro haría algo, y ella tendría un futuro, pero sin la galleta... no todos los caminos, pero si la inmensa mayoría no tenían futuro, o al menos, no uno bueno.


  
  - Pero pudiste decírmelo -apuntó Carla.


  
  - No, esa es otra de las cosas que tengo que intentar que entendáis... Al destino se le puede esquivar, pero no engañar, jamás, intentar hacerlo creedme que solo conduce al desastre. Pensar en el destino como en caminos, todos tenemos un gran camino marcado, antes o después surgen grandes ramificaciones, que son nuestras decisiones importantes, y así durante toda nuestra vida... Cada decisión que tomamos crea caminos nuevos y destruye caminos anteriormente posibles. No todos los caminos son igual de fuertes o de grandes, porque no todas las decisiones son igual de fáciles de tomar, contra mas fácil o probable sea que la tomemos por nuestra forma de ser, de pensar, educación, etc, mas fuerte resulta ese posible camino -dijo Pedro, aceptando el café que Isabel le sirvió en ese momento-, gracias Isabel.


  
  - De nada -dijo, sirviendo también a las otras dos mujeres presentes.


  
  - En tu caso Carla, los caminos más fuertes para que tuvieses un futuro, pasaban porque no tuvieses idea de que había dentro, y que se te olvidase el paquete en el bolsillo, por eso intente dártelo en un momento determinado y de un modo determinado, no por capricho. Prácticamente todos los caminos posibles de habértelo dicho, al intentar esquivarlo, o simplemente al no hacerme caso, te llevaban al desastre, de un modo u otro.


  
  - Es decir, ¿que tú hiciste que engañase a mi destino con aquella galletita? -preguntó una Carla pensativa.


  
  - No -dijo repentinamente Isabel-, el simplemente provocó que al no ser consciente de ello, pudieses esquivarlo. Escúchame, aunque te resulte difícil de creer lo que te cuente, hazlo, no intentes rebatirlo, simplemente acéptalo, no te va a mentir, le gustas de verdad, y si dice que eres la indicada como su pareja, es que seréis felices los dos. Yo -los ojos se le llenaron de lágrimas- destroce mi oportunidad cuando me contó esto mismo, le rebatí, no le creí y le tome por un lunático, reaccione dejándole... -dijo Isabel con la voz quebrada.


  
  - Isa, por favor, no... -dijo Pedro con preocupación en la voz, obteniendo un gesto de que no pasaba nada por parte de Isabel.


  
  - No te preocupes, que por algún motivo que no podría explicar, le creo -dijo Carla, asintiendo también Irene ante la afirmación de su amiga.


  
  - Cuando uso las cartas, especialmente las del Tarot, estas me ayudan a afinar mucho más las percepciones, pero siempre hasta un límite, y creedme si os digo que es malo intentar burlarlo o abusar de ello.


  
  - No lo entiendo, pero cuando lo del hombre al que le diste los cupones de la once no usaste cartas y sin embargo... -dijo Carla con un gesto de las manos.


  
  - Los caminos de la gente se entrecruzan constantemente, en este caso lo vi atraves de tu propio camino. Es complicado de entender y tampoco nada fácil para explicar, pero digamos que atraves de ti, vi algunos caminos posibles de ese hombre, solo intente escoger uno en que le fuese mejor de lo que le iba en ese momento, afortunadamente escogí uno muy, muy bueno... –permaneció pensativo unos segundos-. Pero créeme que no sabía que tan bueno seria, solo que su principal problema con su familia, se solucionaría, pero únicamente eso.


  
  - Entonces, ¿en esto también hay un punto de suerte? -preguntó Irene.


  
  - La casualidad influye en todo..., un hecho totalmente fortuito en un momento dado, en alguien que se cruce con nosotros, puede hacer que tomemos un camino que jamás habríamos tomado de otro modo, y que por tanto no tenia opciones realistas.


  
  - Entonces no hay forma de lograr saber que pasara con precisión, ¿no? -preguntó Irene.


  
  -Existen formas de afinarlo hasta el extremo de ser casi, casi, casi imposible de fallar en la predicción, pero nada es gratuito, todo tiene un precio, y a veces, es exorbitantemente alto -dijo Pedro muy serio, con los ojos fijos en su café, como perdido lejos de allí.


  
  - Entiendo, te refieres a tus amigos, los del accidente, ¿no? -preguntó Carla, obteniendo el asentimiento de cabeza de Pedro.


  
  - Tenían problemas económicos, graves, muy graves, estaban a punto de perderlo todo. José sabia de mi don, al principio todo fue bien, como contigo, iba dándole pistas, conduciéndole por caminos generales sin que se diese cuenta, y aunque no consiguió hacer nada importante, logro remontar de nuevo... Luego..., pasó lo del avión... todo se descontroló, me creí dios y fueron él con su familia quienes pagaron mi locura -dijo con la voz cargada de dolor.


  
  - Sabes que no es cierto Pedro, sabes que te presionó, te apretó las tuercas todo lo que pudo para que accedieses -le dijo Isabel apretándole una mano con cariño.


  
  - Ya, puede ser... pero no debí de ceder, conocía los riesgos -susurró Pedro mirando a Anubis, que le devolvió la mirada con fijeza.


  
  Recordó el día que accedió a las demandas de José de ayudarle con su futuro. Solo tres días después de lo del avión se encontró a un gato negro arañando la puerta de su casa, no sabía bien como, pero le abrió la puerta y le permitió entrar y todavía continuaba con él. Miró a Anubis que maulló devolviéndole la mirada con la misma fijeza. A los dos días, en plan de broma le preguntó con qué nombre quería que le llamase… se dejó de reír cuando el gato araño el periódico que estaba leyendo, haciendo dos líneas paralelas en él, entre ambas, en la hoja que en ese momento estaba leyendo quedo un nombre, Anubis. Este era el antiguo dios de la Duat, Anubis estaba relacionado no sólo con la muerte, también con la resurrección después de ella.


  
  Anubis en muchas ocasiones parecía advertirle cuando traspasaba las líneas de la prudencia con su poder. Cuando cedió ante José para ayudarle, Anubis estuvo durante bastante tiempo reacio a que él le tocase, durante los tres días anteriores al accidente, incluso se volvió agresivo con él. Todo este comportamiento extraño en Anubis termino el mismo día de la muerte de José y su familia, desde aquel momento procuro permanecer atento a las señales que el gato parecía mandarle con su comportamiento, y funcionó, le evito algún sufrimiento más por pretender sobrepasarse bien intencionadamente. Sabía que Anubis permanecería con el hasta su muerte… Sonrió con tristeza, se recompuso y volvió a concentrarse en la conversación, justo cuando Isabel explicaba lo de José a Carla e Irene.


  
  - José estaba con Pedro el día del avión, vio como logró averiguar por anticipado cosas muy concretas, y desde ese momento le presionó para que lo hiciese también para él. Pedro no quiso al principio, -le apretó la mano con cariño de nuevo en ese instante- pero cedió, y lo hizo para él, le ayudo a alcanzar el cenit de su profesión con sus predicciones, pero por eso mismo Pedro no vio el accidente y todos murieron en él.


  
  - Pero no entiendo, con su don, ¿no debió de verlo? -preguntó Irene perpleja.


  
  - Si, lo debería de haber visto, por supuesto que debería de haberlo visto, pero no buscaba generalidades, sino algo extremadamente concreto, contra más concreto se busca, mas cosas se pasan por alto, mas caminos permanecen invisibles ante mí, una vez me centro en algo concreto, no puedo dar marcha atrás para hacerlo de otro modo. Y lo sabía, era consciente que así ocurriría, nunca debí de haber aceptado aquello -dijo Pedro muy serio.


  
  - Tú no podías hacer nada, por lo que ha contado Isabel, él te presionó, no deberías de culparte. Lo que no entiendo, es porque, sabiendo todo esto, le abandonaste... -dijo Carla dirigiéndose a Isabel con cara de pocos amigos.


  
  - Porque esto solo lo supe después, cuando ya era muy tarde, tras los primeros problemas en mi matrimonio él me fue guiando para que pudiese salir de aquel infierno, viendo aquello y como se anticipaba siempre a los acontecimientos, no me quedó otra que aceptar, que todo lo que me había contado era verdad –Isabel se quedó pensativa casi un minuto, dándole vueltas al café con la cucharilla, perdida en su propio mundo.


  
  - Cuando me lo contó la primera vez, pensé que estaba loco, incluso cuando José le presionaba yo me reía pensando que todo eran estupideces de ellos, alguna vez ayude a José con ello pensando que no era real. Quise incluso que se recluyese en un sanatorio tras lo de José, al negarse a tratarse, aunque solo fuese ambulatoriamente, fue cuando le di el ultimátum, y al no hacer caso hui de él, dejándole cuando más me necesitaba -la voz de Isabel estaba cargada de dolor.


  
  - Entonces por eso montaste el consultorio, ¿por lo de tu amigo? -preguntó Carla.


  
  - Si, por eso, para intentar ayudar a los demás como forma de espiar mis pecados, intento encauzarlos hacia el camino que les sea propicio que más probabilidades tenga de ser elegido, pero no les obligo o guio, les permito que sean ellos mismos quienes decidan. Os juro, que nunca, nunca, nunca, jamás, le he cobrado a alguien, y cuando se han empeñado en que coja su dinero, siempre lo he donado... No me aprovecho de mi don en mi propio beneficio, bueno, digamos que salvo en este caso de estar contigo, eso evidentemente, si es en mi beneficio.


  
  - Entonces, según eso, tú has visto en las cartas, que los dos seremos felices si estamos juntos, ¿no?, lo has visto en tu futuro -preguntó Carla un poco ansiosa.


  
  - No Carla lo he visto en el tuyo, el mío, para mí, permanece en la oscuridad.


  
  - Es decir, que lo has visto por que al mirar mi futuro nos viste a los dos, eso quiere decir... -se quedo un instante pensativa-, que podrías ver tu propio futuro hasta cierto punto, pero siempre atraves del futuro de los que estén a tu alrededor, ¿no?, por eso sabes lo nuestro.


  
  - Algo parecido, se que tu serias feliz conmigo, y también que yo seré muy feliz contigo. Pero no puedo conocer lo que yo haré, esa es otra de las limitaciones de mi Don..., en este caso se que seremos felices por ti y por Irene, lo vi cuando vinisteis a verme la ultima vez y os eché las cartas... también cuando tiraste ese tarot sobre la mesa. Lo vi en ti como mi pareja, y en ella por ser tu mejor amiga...


  
  Tras esto los cuatro quedaron en silencio, cada uno aparentemente perdidos en su mundo, sin saber bien como actuar en el caso de Carla e Irene tras aquella especie de confesión por parte de Pedro. Mientras Pedro e Isabel no podían evitar pensar en sus amigos fallecidos. La primera en romper el silencio fue Carla.


  
  - Bien, entonces si lo he entendido bien, y créeme que te creo en todo lo que me has contado, porque no mostrármelo la primera vez que nos vimos? -preguntó Carla.


  
  - Porque necesitabas ese reportaje para lanzar tu carrera, y si no pasaba nada al final entre nosotros, al menos en mi tendrías a tu final perfecto. Sabía que esa no sería la única vez que nos viéramos.


  
  - Entonces lo hiciste apropósito, ¿por qué? -preguntó Irene.


  
  - Creo que ahora es más que obvio, ¿no?. En principio porque sabía que Carla y yo estábamos ligados..., pero aparte de eso, lo cierto es que me gusto desde el primer momento... hace ya dos años –dijo sonriendo.


  
  - ¿Hace dos años? ¿Cuándo nos hemos visto antes? -preguntó Carla completamente sorprendida.


  
  Pedro estuvo contándoles una boda a la que estuvo invitado dos años antes por una pareja a la que ayudo en ciertos asuntos. Casualmente justo en el salón de al lado se celebro al mismo tiempo el banquete de boda de un compañero de las dos, Irene no pudo asistir por circunstancias, pero Carla sí que lo hizo. Pedro se rio cuando vio a Carla abrir los ojos como platos al recordar de pronto la ocasión, al darse cuenta de que era completamente cierto, se acordaba del hombre con el que estuvo charlando más de una hora y media en la puerta de los salones mientras echaba un cigarrillo. Como casi siempre sucedía, había terminado discutiendo con su ahora ex novio por lo de siempre, por babear con otras delante de sus morros, y por eso mismo se vio en la necesidad de salir a fumar para calmarse un poco


  
  Carla se ruborizó levemente al recordar esa noche. Había salido a fumar cuando se aproximo un hombre, también procedente de los salones de bodas, que se situó a su lado, aspirando el fresco aire de la noche. Recordó como iniciaron una inocente conversación, en esa época estaba de becaria y sin saber bien porque, tras solo unos pocos minutos de conversación insulsa, le estuvo hablando de sus aspiraciones.


  
  Rememorando esos ecos, Carla se dio cuenta de que ya en ese momento, Pedro le atrajo, y mucho. Se sintió enormemente atraída por él, por su forma de expresarse, por su forma de decir las cosas, por una especie de halo de misterio que le pareció que le envolvía. Incluso en aquella época, tuvo que reconocerse, que el único motivo de no haber sucumbido ante él, había sido el hecho de que no era una chica que se fuese con el primero que se cruzase, y mucho menos estando con pareja estable, pero sabía que ya aquella vez se vio tentada por él... fue entonces cuando se dio cuenta...


  
  - ¿Me has estado vigilando desde entonces? -preguntó una Carla sorprendida, tan sorprendida como se mostraron Isabel e Irene.


  
  - No, lo que he hecho ha sido seguir tus pasos a nivel profesional para saber más de ti -dijo Pedro sonriendo.


  
  - ¿Tu sabias que ocurriría todo esto, ¿verdad? -preguntó con los ojos abiertos como platos.


  
  - No, ya te he explicado que con cada decisión se abren nuevos caminos y se cierran los antiguos. En esa época vi algunos que nos volvían a reunir, pero no eran caminos nada claros... Si estuve siguiéndote, fue porque me gustas te desde entonces, no me atrevía a acercarme tras mis anteriores experiencias. No vi hasta poco antes de tu reaparición que nuestros caminos se entrelazaban de forma constante... y muy fuertemente además.


  
  - ¿Qué es eso de entrelazados? -preguntó Irene.


  
  - Eso significa que los caminos de dos personas se cruzan de forma muy continua, separándose y volviéndose a entrelazar sin parar, algo normal en parejas.


  
  - ¡¡Pero entones ya sabias que era ella cuando te pregunte!! -exclamó Isabel.


  
  - No Isa, en muchos puntos eran más fuertes o posibles de escoger, caminos que nos separasen, que no cualquiera de los que nos unían. Un mes antes de que llamase a mi puerta, esos caminos que nos unían se fortalecieron, quedando muchas veces casi como la única oportunidad de elección, peor aún quedaban unos pocos extremadamente fuertes que nos podían separar, hasta hace poco, y por eso es por lo que ahora estamos aquí -terminó Pedro.


  
  Tras ese descubrimiento la conversación a partir de ahí, se centró prácticamente en exclusiva en esa época en que ambos coincidieron. Parecía que de pronto todos tenían muchas cosas en que pensar. Tras más de una hora y media de conversación entre los cuatro, dieron por terminada la cena y la visita, poniéndose todos en pie para marcharse. Cuando Irene e Isabel estaban recogiendo sus respectivos abrigos...


  
  - ¿A qué esperas?, venga Carla, que se nos hace tarde, espabila un poquito -dijo divertida Irene.


  
  - No me voy contigo, me voy a quedar a pasar la noche con Pedro... -dijo Carla muy seria, mientras veía como Isabel se limitaba a mirarla e irse sin abrir la boca.


  
  - ¿Estás segura? -pregunto seria Irene.


  
  - No del todo, me gusta, y estoy bastante segura de que le quiero. Esto va muy enserio Irene... -dijo.


  
  - Suerte -dijo Irene dándola dos besos en las mejillas.


  
  Tras despedirse de Irene y cerrar la puerta, volvió de nuevo al salón, donde Pedro estaba terminando de recoger todo lo de la mesa, no se dio cuenta que estaba allí hasta que no la tuvo a su lado, cuando le quito las cosas de las manos, y ante su atónita mirada, le paso los brazos por el cuello y le ofreció el beso que había estado anhelando desde que entrase en su "consulta" para investigarle.


  
  Pedro intento protestar, pero por toda respuesta o reacción, Carla se limitó a ponerle un dedo en los labios para que no dijese nada, mientras se ocupaba de desabrocharle la camisa. Solo unos minutos después ambos se encontraban en la habitación de Pedro, tumbados sobre la cama únicamente con su ropa interior...


  
  Durante toda la noche, cada uno de ellos pudo sentir sobre toda su piel los labios de su amante, pudo disfrutar de las caricias del otro, saborearon sus cuerpos con calma, hicieron el amor durante gran parte de la noche. La habitación se lleno de jadeos, gemidos y frases de cariño Alcanzaron el clímax en varias ocasiones cada uno. A la mañana siguiente, Carla se llevó una sorpresa, entre ambos, a la altura de sus cabezas se encontraba tumbado Anubis, mirándolos a ambos alternativamente... Cuando Carla abrió los ojos y le vio allí se sobresaltó, sin embargo, Anubis, dejándola perpleja, acerco su cabeza a la cara de Carla, lamiéndola la mejilla, para después maullar bajito hacia ella, y saltar de la cama al suelo para después marcharse en dirección al salón, dejándola allí perpleja.


  
  Durante los siguientes seis meses, Carla y Pedro estuvieron saliendo como una pareja normal, entre los constantes gruñidos de Isabel e Irene, que no es que estuviesen muy allá viendo a la feliz pareja, cada una por sus propios motivos. Poco a poco y aunque parezca mentira Irene fue aceptando a Pedro como compañero ideal para su amiga, viendo a Carla lo feliz que era con el no le quedo más remedio que dar su brazo a torcer. Pedro no quiso tampoco alejarse de Isabel y de su tutorada, procuro por todos los medios que ella y Carla se hiciesen buenas amigas, o como mínimo, que empezasen a tolerarse mutuamente, incluso para ello, logró que la propia Irene limara asperezas en Carla contra Isabel.


  
  Carla los primeros meses de la relación no los pasó nada bien en el trabajo, se convirtió en "la novia del vidente", para recochineo de sus compañeros, y sufrió un buen número de bromas crueles. Pero como con todo, el tiempo hizo que todo pasase y la gente se fuese habituando a ello, recuperando su antiguo ritmo. Poco a poco su carrera profesional fue estabilizándose y consiguió ir haciéndose un nombre en el mundillo, consiguiendo junto con Irene, una buena colección de reportajes de investigación.


  
  Pedro no había sido nunca totalmente sincero con nadie sobre su don, había una cosa sobre él que nunca le había contado a nadie, y consistía en lo único que había logrado ver sobre su propio futuro. Siendo joven, cuando empezó a darse cuenta del poder que poseía, intento hacer algo que paradójicamente, jugando con esas fuerzas que desconocía. Consiguió saber de si mismo lo único que de verdad hubiese querido ignorar, el momento de su muerte, día y año, incluso había logrado ver dentro de un reducido abanico de horas. Estas solían modificarse, ese abanico de horas para su muerte solía oscilar hacia arriba o hacia abajo, dependiendo de sus acciones, pero aun así, tras tantos años, nunca había logrado que el día y año de su muerte sufriese alteración alguna, esto era algo que le atormentaba desde esa época.


  
  Cuando esa última noche, por fin tuvo que decir sobre qué hacer, ante el se abrían dos caminos, uno con Carla, y otro sin ella, el tarot le marco claramente que tenía que elegir entre ambos en un plazo determinado, era o blanco, o negro. Al principio, cuando se vieron por primera vez en su consulta, para Carla el camino con él sería feliz para ambos, sin embargo, el camino sin él, no seria ningún camino de Rosas para ella, lo había visto salpicado de espinas a lo largo de toda su vida. Sin embargo, cuando se vio obligado a elegir definitivamente, esa noche en que Carla tiro sobre su mesa las cartas del Tarot, los caminos de ella habían cambiado bruscamente, de repente, la situación ya no era tan blanco o negro como antes.


  
  En las cartas vio dos caminos que se abrían ante ambos, pero dos caminos que debían de ser tomados esa misma noche con una decisión, en uno u otro sentido. En ambos Carla sería feliz, con más o menos matices, pero feliz, en uno estaría él, y en el otro, habría quedado olvidado en su pasado. En el camino con él, pudo vislumbrar con mucha claridad el dolor que le produciría su muerte, puesto que en ninguno de ambos caminos, ese hecho tenía variación tampoco, la fecha de su muerte continuaba inamovible.


  
  Con Carla junto a él, ambos serian felices, sin ella, Pedro era consciente que su vida no sería nunca más igual, siempre le quedaría aquello de “y si…”, pero el dolor de perderla pasaría... Sin embargo, si elegía su vida con ella, veía claramente el agónico sufrimiento de sus últimos años, sabiendo exactamente cuándo moriría, sin poder evitarlo, sabiendo el dolor que la causaría a ella... Veía con claridad que a medida que el día se acercase, cada vez su angustia y dolor seria mucho peor. Lo que le ayudó a decidirse por la opción de Carla, fue el hecho principal de que estaba perdidamente enamorado de ella y sabía que también ella de él, que la felicidad de ambos, de algún modo supondría arrastrar también por ese camino a medio plazo, a Irene, a Isabel y por supuesto, a esa chica a la que quería mucho, aún infringiéndoles a todos en el futuro el dolor de su perdida.


  
  Desde el mismo momento en que tomo su decisión, Pedro fue poco a poco y de modo paulatino, planeando el momento de su muerte, intentando que todos ellos tomasen los caminos más seguros en la senda de la vida. Procuraría, que Carla quedara bien cubierta económicamente tras su marcha, intentaría aliviar en lo posible su dolor cuando llegase el momento, dejándoles cartas y videos para cada uno de ellos. Pero sobre todo se conjuró a no permitir nunca, que ninguno de ellos compartiese la agonía de su gran secreto como adivino, el saber a ciencia cierta y sin poder evitarlo, sin poder modificar de ninguna manera, el día exacto de su muerte.


  
  FIN


  
  


  
  Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, También puedes darme tu opinión en mi correo directamente, o alguna pregunta, duda o sugerencia todo es bienvenido, Espero me sigas leyendo.


  
  Gracias


  
  LJellyka@hotmail.com
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